
 

 

 
 

àC·mo medir el derecho a una vivienda adecuada en 

su aspecto lugar?  

Evoluci·n del aspecto en el Urbanismo, aplicabilidad del 

derecho y posibilidad de medici·n. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

Néstor Fernando López Murcia 
 
 
 
 
 

 

 

Universidad Nacional de Colombia 

Facultad de Artes. 

Bogotá, D.C., Colombia 

2016





 III 

 

àC·mo medir el derecho a una vivienda adecuada en 

su aspecto lugar? 

 Evoluci·n del aspecto en el Urbanismo, aplicabilidad del 

derecho y posibilidad de medici·n. 

 

 

 

 

Arq. Néstor Fernando López Murcia 
 

 

 

 

 

Trabajo de grado presentado como requisito parcial para optar al título de: 

Magister en Urbanismo 

 

 

 

Director: 

 Prof. Humberto Molina Giraldo 
 

 

Codirector: 

 Prof. Luis Carlos Jiménez Mantilla 
 

 

 

 

 

 

 

Universidad Nacional de Colombia 

Facultad de Artes 

Bogotá, Colombia 

2016 



IV ¿Cómo medir el derecho a una vivienda digna y adecuada? Aspecto Lugar 

 

  

 

Agradecimientos 

 

A los profesores Humberto Molina Giraldo y Luis Carlos Jimenez Mantilla por los 

innumerables diálogos y experiencias compartidas.  

 

Al Archivo Histórico de la Universidad Nacional de Colombia, Archivo CINVA, por 

permitirme acceder a todas las publicaciones. 

 

Al CENAC Centro de estudios de la construcción y el desarrollo urbano regional, por 

permitirme acceder a su biblioteca. 

 

A la profesora Mónica Reinart, por devolverme la fe en la Universidad de la Nación 

Colombiana.  

 

 

 
 
 
 
 

 

 

 



 V 

 

  

Resumen  

 

La presente investigación tiene como propósito contribuir desde el urbanismo, a la 

respuesta de la pregunta sobre: ¿Cómo medir el derecho a una vivienda adecuada en su 

aspecto ñlugarò? El ñlugarò adecuado de la vivienda ha sido una de las preocupaciones 

más relevantes en los estudios y planteamientos urbanos desde el surgimiento de la 

disciplina, generando algunas ideas comunes sobre lo que debería ser. En este ñtrabajo 

de gradoò1 se presenta la evoluci·n en la historia urbana del concepto del ñlugarò que ha 

sido adoptada en el marco de los ñDerechos Econ·micos, Sociales y Culturalesò, cómo 

estas obligaciones llegaron a la Constitución colombiana y su interpretación, y finalmente 

se presenta la posibilidad sobre cómo llevar a cabo la medición urbana de este aspecto 

del derecho humano en sectores específicos de la ciudad de Bogotá.  

 

Palabras clave: vivienda social, condiciones urbanas, vivienda urbana, derechos 

económicos y sociales, derecho a la vivienda, política de vivienda.  

 

 

Abstract 

 

This research aims to contribute from an Urban Studies approach to answer the question 

on: àHow should the aspect of ñlocationò of the right to adequate housing be measured? 

The location of adequate housing has been one of the most relevant issues in Urban 

Studies since the beginning of the discipline, generating some common understandings 

about the characteristics that it ought to have.  This research shows the evolution in urban 

history of the concept of ñlocationò that has been adopted in the framework of the Economic, 

Social, and Cultural Rights as well as how this concept was incorporated in the Colombian 

Constitution and its interpretation. And, based on these institutional developments, it 

presents a new proposal on how to apply the urban measure of this aspect in the city of 

Bogotá. 

 

Keywords: social housing, housing needs, Urban housing, economic and social rights, 

social aspects, housing rights, housing pol

                                                           
1 Según al Acuerdo 033 de 2008 del CSU de la Universidad Nacional de Colombia, vigente para la 
modalidad de maestr²a en profundizaci·n, la cual curso, se define como ñ(..) una actividad 
académica determinada, en la que el autor hace evidentes los conocimientos y habilidades 
adquiridas durante su proceso de formación, así como la capacidad para aplicarlos y resolver 
problemas concretos de su disciplinaò  en todo caso es diferente a la modalidad de ñtesisò, que es 
aplicable para la maestría en investigación. 
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INTRODUCCIčN 

La motivación para realizar esta investigación surge de las inquietudes que me generó el 

acercamiento desde una perspectiva arquitectónica a los Derechos Económicos Sociales 

y Culturales (DESC) sobre la vivienda.  De tal forma, en esta etapa de la Maestria en 

profundización he decidido visitar un tema que ya he explorado antes2, sobre el cual he 

venido cultivando argumentos y conocimientos, todo ello para ingresar a las etapas 

académicas con una meta como arquitecto y ciudadano, ayudar a que los derechos 

humanos de las personas no se queden en el papel.   

 

Sobre el derecho a la vivienda ya he tenido la oportunidad de escribir y trabajar, así que 

he decidido en el marco de este trabajo de grado avanzar en la dimensión urbana del 

mismo. En este sentido, el objetivo general es realizar un aporte a la respuesta de la 

pregunta ¿Cómo medir el derecho a una vivienda digna y adecuada en su aspecto 

ñlugar3ò?, desde una perspectiva urbana. 

 
En este sentido, que desarrollará este trabajo de grado es la de que para la medición del 
derecho a una vivienda adecuada en su aspecto ñlugarò en nuestro contexto, es necesario 

                                                           
2 Las publicaciones que sobre el tema he realizado son las siguientes: 

López Murcia, Nestor Fernando El Derecho a una Vivienda Digna y Adecuada. Evaluación de las 
Condiciones del Componente de Lugar en Proyectos de Vivienda de Interés Social (VIS) y Viviendas 
de Interés Prioritario (VIP) en Bogotá. Bogota: Defensoria del Pueblo, 2012. 

López Murcia, Néstor Fernando. «EL DERECHO DE UNA VIVIENDA ADECUADA I: PROPUESTA 
SOBRE CÓMO MEDIR EL CUMPLIMIENTO DEL ASPECTO "LUGAR.» International Law - 
Revista Colombiana de Derecho Internacional, 2012: 303-431 
 
3 La definici·n del ñaspecto lugarò contemplada en el marco de los Derechos Humanos, en espec²fico 
en la Observación general Nº 4 del CDESC es la siguiente: 
 

ñLugar: La vivienda adecuada debe encontrarse en un lugar que permita el acceso a 
las opciones de empleo, los servicios de atención de la salud, centros de atención para 
niños, escuelas y otros servicios sociales.  Esto es particularmente cierto en ciudades 
grandes y zonas rurales donde los costos temporales y financieros para llegar a los 
lugares de trabajo y volver de ellos puede imponer exigencias excesivas en los 
presupuestos de las familias pobres.  De manera semejante, la vivienda no debe 
construirse en lugares contaminados ni en la proximidad inmediata de fuentes de 
contaminaci·n que amenazan el derecho a la salud de los habitantes.ò (CDESC 1991) 
(Lo subrayado fuera del texto.) 
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desarrollar una indagación sobre la evolución del aspecto ñlugarò en la urbanística, que 
permita tender puentes conceptuales con el panorama general institucional que expone la 
obligatoriedad en Colombia de estos Derechos humanos-urbanos. 
 

Para esto, se ha tenido como referentes principales las investigaciones desarrolladas por 

Hohmann (2013) sobre el derecho humano a la vivienda, Burnett (1980) sobre el desarrollo 

urbano desde la ciudad industrial, por Allen (2006) sobre metodologias de medicion de los 

derechos sociales, Davis, Kingsbury y Merry (2010) sobre indicadores sociales, y las 

investigaciones que sobre vivienda social, habitabilidad y calidad, desarrolló el Instituto 

javeriano de vivienda y urbanismo ñINJAVIUò. 

 

Para empezar, creo necesario diferenciar el ñaspecto lugarò como parte del Derecho 

humano a una vivienda digna y adecuada, y que se desarrollará como marco principal en 

esta investigación, del lugar como es entendido frecuentemente en algunas concepciones 

de orden arquitectónico.  

 

Aunque parezca extraño plantear una aclaración de este tipo, se hace necesaria para que 

no se involucre a los aportes de la repuesta de la pregunta central cualidades o parámetros 

diferentes a los que efectivamente están contemplados en el Derecho Humano. Con 

frecuencia en la arquitectura se relaciona ñel lugarò con algunos conceptos paradigmáticos, 

entre los cuales se encuentra el ñlocusò de la Tendenza, que se concentra en la relación 

singular y sin embargo universal que existe entre cierta situación local y las construcciones 

que están en aquel lugar (Valdivia 1996, 269), refiriéndose en todo caso a la relación de la 

arquitectura como hecho construido con el lugar, y entre los edificios a menudo en términos 

del tipo morfológico.  

 

Otra de las concepciones habituales es la relacionada con el paisaje, el genius loci, que 

hace referencia a la percepción visual y externa del carácter del lugar, y a la búsqueda del 

ñsentido y esp²rituò.4 Por último, con las  exploraciones que sobre la misma base teórica y 

con énfasis en modelos psicológicos exploran el carácter de los lugares en la tierra y sus 

significados para las personas, se resaltan los trabajos de Kevin Lynch centrando en la 

estructura e identidad5 y Christopher Norberg-Schulz en el horizonte e imagen.6 

 

Nociones que, aunque no son excluyentes con la concepción del aspecto lugar7 y han sido 

aportes relevantes como se presenta en la primera parte de este documento, son 

diferentes a las derivadas de las obligaciones internacionales asumidas por el Estado, que 

                                                           
4 Discusión ampliamente presentada por la Architectural Review. 
5 Desarrollado entre otros en la Imagen de la ciudad (1960). 
6 Presentado de manera especial en Genius Loci, Towards a Phenomenology of Architecture 
(1980). 
7 Que es mucho más evidente si se observa de forma global  el conjunto  de los aspectos enunciados 
en la Observación General No. 4 que integran el "derecho a una vivienda adecuada", como (i) 
seguridad jurídica de la tenencia, (ii) disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e 
infraestructura, (iii) gastos soportables, (iv) habitabilidad, (v) asequibilidad, (vi) lugar y (vii) 
adecuación cultural.  
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están relacionadas dentro del campo de exploración propuesto con las garantías que 

desde las áreas de vivienda deben tener las personas en términos de conectividad y 

accesibilidad urbana a oportunidades y recursos específicos de la ciudad. Las cuales se 

puede sintetizar como el derecho a una vivienda con una localización que permita acceder 

a adecuadas ofertas, recursos y circunstancias de la ciudad en términos de a) opciones de 

empleo, b) servicios de salud y, c) servicios sociales, todo esto a tiempos-distancias 

razonables. (N. F. López Murcia 2012). 

 

De tal forma cuando me refiero al ñaspecto lugarò en el estudio, se habla de Derechos 

Humanos, que a su vez est§ comprendido en el ñDerecho a una Vivienda Adecuadaò 

desarrollado en tratados8 como el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 

y Culturales ñPIDESCò y en las interpretaciones autorizados de los órganos9 como el 

Comit® de Derechos Econ·micos, Sociales y Culturales ñCDESCò, que finalmente está 

integrado al orden constitucional colombiano vía bloque de constitucionalidad10, tanto en 

su dimensión normativa como en las interpretaciones de los Comités. Entre estas, la 

Observación general Nº 4 del CDESC define el ñaspecto lugarò,  y es desde esta 

perspectiva que se propone el estudio ya que se distingue de otros criterios para evaluar 

la calidad de la vivienda que un Estado provee a sus habitantes por su carácter obligatorio, 

haciendo muy importante la construcción desde el urbanismo de puentes comunes con el 

derecho internacional, que permitan facilitar el entendimiento, conceptualización y 

evaluación del cumplimiento de estas obligaciones urbanas, en especial, de su obligatorio 

desarrollo progresivo.  

 

Con esta contribución se busca determinar la pertinencia de este tipo de investigaciones 

urbanas sobre derechos humanos y la reflexión sobre lineamientos básicos urbanos que 

contribuyan a medir en derecho el estado actual del aspecto ñlugarò en nuestras ciudades.11 

Reforzando así, la posibilidad de protección de los DESC para el grueso de la población, 

y el avance en la desaparición de la falsa percepción de su inexigibilidad jurídica12, hacia 

su implementación real y efectiva en la ciudad,13 nuestra materia de estudio.  

                                                           
8 Entre otros tratados que desarrollan la temática se encuentra, Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos (1966), Convención Americana sobre Derechos Humanos (1969),  Convención 
Internacional sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus 
familiasò, etc. 
9 Entre los cuales se encuentran también: Comité de Derechos humanos,  Comité de los Derechos 
del Niño, Comisión de Derechos Humanos, Corte Interamericana de derechos humanos, etc. 
10 La forma como los mandatos Internacionales son integrados en el ordenamiento constitucional 
colombiano es desarrollado en el Cap²tulo 2: ñEl Derecho y el aspecto lugarò. 
11 Según DAVIS,  KINGSBURY y MERRY en (Davis, Kingsbury y Merry 2010) para estos ejercicios 
es imperativo partir procesos metodol·gicos simples para la obtenci·n de los resultados finales, ñi) 
reduciendo los recursos destinados a la toma de decisionesò, con dise¶o sencillo que permita el 
empoderamiento ciudadano, con ñii) transparenciaò, representada con datos fiables, y con ñiii) 
consistencia, iv) autoridad, y con impacto socialò, que terminen ñv) generando nuevos procesos 
normativos nacionales e v) Impedimentos a la impugnación). 
12 Para mayor informaci·n ver ñLa garant²a de los derechos socialesò (Lopez Murcia, y otros 2009, 
43-51) 
13 Con anterioridad en el art²culo ñEL DERECHO DE UNA VIVIENDA ADECUADA I: PROPUESTA 
SOBRE CÓMO MEDIR EL CUMPLIMIENTO DEL ASPECTO LUGAR, 2012" presente una 
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Los resultados se presentan en cinco capítulos, organizados en tres partes, teniendo como 

hilo conductor la búsqueda de caminos que permitan el entendimiento y análisis del 

aspecto ñlugarò, de la siguiente manera: 

 

En la primera parte denominada ñEVOLUCIčN DEL ASPECTO ñLUGARò EN EL 

URBANISMOò, en tres capítulos se indaga cómo en la historia de la urbanística ha sido 

desarrollado el concepto del aspecto lugar, entendido desde lo que plantea la observación 

general No. 4, es decir, en términos de las relaciones entre la vivienda y las opciones de 

empleo, los servicios de salud, los servicios culturales, y las condiciones ambientales 

inherentes a estas mismas relaciones.  

 

En la segunda parte, ñEl DERECHO: APLICABILIDAD.ò se plantea en un breve capitulo, 

el cómo llega a la Constitución colombiana el derecho a una vivienda digna y adecuada, 

cuál debe ser la interpretación del aspecto lugar, y el cómo debe desarrollarse el carácter 

progresivo de estos mandatos. Por último, se presenta la interrelaci·n del ñlugarò con otros 

aspectos enunciados por el CDESC, y a manera de desenlace el derecho y su posible 

especialización. 

En la tercera parte ñLAS POSIBILIDADES DE MEDICIÓN - EJERCICIO PRÁCTICOò se 

presenta en el último capítulo uno de los panoramas de posible de medición, el contexto 

de implementación en Bogotá y un ejercicio práctico sobre dos ciudadelas de vivienda 

social ubicadas en el occidente de la ciudad gestionadas en sus condiciones urbanas por 

el Estado, ciudadela el porvenir y el recreo.14  

 

Por último, se presentan las ñCONCLUSIONES GENERALESò sobre ¿Cómo medir las 

condiciones del Derecho a una vivienda digna y adecuada en su aspecto lugar? en dos 

dimensiones, i) como crítica desde el urbanismo al derecho en su factibilidad y promesa, y 

ii) como opción real y efectiva de garantía.15 

Á CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS: OBJETIVOS, PROCESO DE TRABAJO 

Y DEFINICIONES. 

A continuación, se exponen la forma como se desarrolló el documento, objetivos, procesos, 

y las definiciones sobre las cuales se trabajó el tema de la vivienda, con las que se busca 

acotar las perspectivas sobre el propósito central y facilitar la lectura de los capítulos.   

                                                           
metodología de seguimiento que en todo caso en este trabajo de grado es superado en términos 
del entendimiento de ciudad y, variables de aproximación y formulación. 
14 Como uno de los aportes de este trabajo de grado es la manera de enfrentar el derecho, esta vez 
bajo una perspectiva urbana, ahora con unos lineamientos mejorados, avanzados y apartándome 
muchas veces en lo fundamental de lo planteado en el artículo y libro que desarrolle sobre el tema, 
realizo los mismos casos para mostrar de una forma más clara los cambios en la medición urbana 
del derecho y específico del aspecto.  
15 Comparar con la estructura de Hohmann (2013). La cual tuvo fuerte influencia en la organización 
final de este trabajo de grado.  
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A partir de la pregunta central ¿Cómo medir las condiciones del Derecho a una vivienda 

digna y adecuada en su aspecto lugar?, se plantea un objetivo general y tres objetivos 

específicos, se presentan a continuación: 

 

Objetivo general.  

 

Realizar un aporte a la respuesta de la pregunta ¿Cómo medir el derecho a una vivienda 

digna y adecuada en su aspecto ñlugarò?, desde una perspectiva urbana. 

 

Objetivos específicos 

 

-  Identificar cómo se ha desarrollado en la historia del urbanismo el aspecto ñlugarò.  

-  Analizar c·mo el aspecto ñlugarò del ñderecho a una vivienda Adecuadaò llega a la 

Constitución colombiana, y como puede ser aplicable.  

-  Y, determinar un panorama de posible medición de las condiciones del aspecto 

ñlugarò en el contexto de la vivienda social producida por el estado: ejercicio práctico 

sobre ciudadela el recreo y el porvenir.  

 

Proceso de trabajo  

 

El trabajo se inició con una etapa de recopilación de información en las bases de datos y 

archivos de la Universidad Nacional, que permitió avanzar sobre un conocimiento general 

de las particularidades del derecho a una ñvivienda digna y adecuadaò, e identificar algunos 

momentos de especial producción de conocimiento urbano sobre las cualidades del 

ñaspecto lugarò16.  

 

En el marco del seminario de investigación de la Maestría de urbanismo se desarrolló la 

segunda etapa teórica, donde se terminaría de organizar la información bajo tres 

dimensiones, la primera, si se refería al derecho y su operatividad, la segunda si se refería 

al concepto del aspecto lugar desde una perspectiva urbana y jurídica común, y la tercera 

para distintos ejercicios prácticos ï estudios de caso. En esta etapa se avala el 

cuestionamiento de investigación en su presentación final ¿Cómo medir el Derecho a una 

Vivienda Digna y Adecuada en su Aspecto lugar?   

 

En la tercera etapa formulativa se definió la estructura y argumento interno de los capítulos. 

 

Primera Parte. - Argumento: el concepto del aspecto ñlugarò en el urbanismo. 

-  Cap.1. El surgimiento de la conciencia sobre el ñlugarò de la vivienda obrera en la 

ciudad industrial. 

                                                           
16 Como es entendido desde la Observación General No.4 Más información ver: capítulo 2.  
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-  Cap.2 El aspecto ñlugarò, entre el paradigma cient²fico y la adaptaci·n urbana: 

Movimiento Moderno y John Turner. 

-  Cap.3 El aspecto ñlugarò en nuestro contexto hist·rico. 

 

Segunda Parte. - Argumento: Aplicabilidad del derecho en Colombia. 

-  Cap.4 El marco jurídico de aplicación del concepto. (El derecho) 

 

Tercera Parte. ï Argumento: Posibilidades y medición del aspecto en Bogotá.  

-  Cap.5. Aporte a la medición urbana de este aspecto en la ciudad de Bogotá: 

ciudadela el Recreo y el Porvenir. 

 
Fuente: elaboration propia  

 

 

Ilustración 1 Flujograma - Metodología de desarrollo trabajo de grado.  
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En la cuarta etapa práctica, finalmente se plantean los ejercicios prácticos de observación 

de las áreas de la ciudadela el porvenir y el recreo de manera comparativa, para lo cual se 

utiliza información secundaria proveniente principalmente de la Unidad Administrativa 

Especial de Catastro distrital. 

 

Es así, como este trabajo de grado se define como un ejercicio teórico-práctico, que 

comprende el desarrollado de un marco teórico sobre el aspecto lugar en el urbanismo y 

el campo normativo, y la realización de ejercicio práctico de visualización a partir de 

información cualitativa principalmente de origen secundario, que se procesó y analizo en 

conjunto, para ayudar a responder el cuestionamiento planteado.17  

 

Algunas definiciones necesarias. 

 

Por otro lado, al interior del documento se presentan las definiciones principales que se 

usaron para el estudio, referentes a la ñViviendaò, la ñVivienda Socialò, la ñVivienda de 

Inter®s Socialò y la ñVivienda Digna y Adecuadaò. Aclaraci·n necesaria, ya que a lo largo 

de los cinco capítulos me refiero a estos conceptos muchas veces relacionados con un 

determinado periodo histórico o con una determinada política, sin embargo, por momentos 

podrían o deberían terminar refiriéndose a lo mismo.  

 

Sobre la noción de la ñviviendaò no es sencillo formular una definici·n, dada la gran 

variedad de estructuras físicas y atribuciones que le damos al lugar donde vivimos. En el 

presente estudio la entendemos desde la oferta y protección que genera un espacio 

directamente a algunas de las necesidades humanas básicas más importantes, entre las 

cuales se encuentran la provisión de un espacio seguro frente a las amenazas físicas 

externas, la base material de partida para construir un medio de vida18, y el espacio donde 

desarrollar la privacidad. 

 

                                                           
17 A partir de ñClasificaci·n de los tipos de tesisò, UNAM (2014) 
18En las ciudades esta definición incluye el contexto urbano, que en gran medida representa la 
superación de la definici·n de la ñcasaò, con la cual generalmente se hace referencia ¼nicamente a 
las condiciones interiores. Sobre esto expone UN-Hábitat: 
 

ñEn la gran mayor²a de las pol²ticas que todav²a se implementan por parte de los 
Estados nacionales, no se establece esta diferenciación y se separan radicalmente no 
solo las inversiones realizadas en la casa, o interioridad, sino las que  se efectúan en 
la vivienda; estas últimas se clasifican a través de los presupuestos ejecutados por 
medio de las obras de infraestructura. Con esta separación, se dificulta enormemente 
una visión integral de la vivienda haciendo que los presupuestos públicos no queden 
adecuadamente articulados en el territorio. Separar casa y entorno de la problemática 
de la vivienda, si bien, tiene una razón de ser en términos funcionales y operativos para 
efectos de asignar partidas globales de presupuesto, se constituye en una traba para 
elaborar pol²ticas integrales de desarrollo urbanoò (UNDP, UN-HÁBITAT, CENAC. 
2004) 
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La ñVivienda Socialò por su parte es entendida como aquella que integrando las 

concepciones de la vivienda en las distintas dimensiones19, está dirigida a suplir las 

necesidades de la población con carencias, la clase obrera y los más pobres de la 

sociedad. Se produce desde distintas formas y modos, y puede llegar a involucrar al 

Estado, al poblador, al constructor privado, a dos de estos o a todos. 

 

Diferente a cuando nos referimos a ñVivienda de Inter®s Socialò o ñVivienda de inter®s 

social prioritariaò20 en el contexto de las políticas de vivienda social colombiana, que se 

define esencialmente a partir de un concepto económico donde una medición especifica 

determina el valor máximo en términos de salarios mínimos (135 smlmv y 70 smlmv como 

valores máximos respectivamente) y se focaliza en función de los ingresos de los hogares 

que no pueden superar los 4 smlmv. Definición con lo cual se deja de lado de manera 

especialmente los lineamientos concretos que en términos sociales y urbanos deberían 

existir en una política incluyente, democrática y equilibrada.  

Del otro lado, la definición de ñVivienda Digna y Adecuadaò es entendida desde lo expuesto 

por el CDESC21 que integra como esenciales los ñespacios donde poderse aislar si se 

desea, espacio adecuado, seguridad adecuada, iluminación y ventilación adecuadas, una 

infraestructura básica adecuada y una situación adecuada en relación con el trabajo y los 

servicios básicos, todo ello a un costo razonable" (CDESC 1991). En el mismo sentido, se 

dirige a todos los individuos de la sociedad indiferente de sus circunstancias económicas 

o sociales, y reafirma la interrelación que existe entre la vivienda y la realización efectiva 

de derechos como la seguridad, la paz y la dignidad.  

La definición en todo caso, no se limita al ñmero hecho de tener un tejado por encima de 

la cabezaò, y son especificados y definidos por el CDESC los aspectos que integran el 

ñderecho a una vivienda adecuadaò, que son los siguientes: (i) seguridad jurídica de la 

tenencia, (ii) disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e infraestructura, (iii) 

gastos soportables, (iv) habitabilidad, (v) asequibilidad, (vi) lugar y (vii) adecuación 

cultural.22  En este trabajo me concentro solo en uno de estos aspectos, el ñLugarò, que 

interpretare de acuerdo al más fiel contenido de la observación general No. 4 del CDESC 

y sobre el cual propongo el diálogo interdisciplinario entre el urbanismo y los derechos 

humano.  En específico, en este trabajo de grado me aparto de definiciones previas dadas 

por algunos lectores nacionales, y me concentrare en las tres condiciones preponderantes, 

la relación con el empleo, con los servicios de salud y cultura.  

                                                           
19 De manera similar a la definición de vivienda, y en concreto en las dimensiones arquitectónica, 
urbana, sociológica, económica, antropológica, geográfica, social, estructural, entre otras.  
20 Que de acuerdo a la definición del Plan Nacional actual 2014-2018 y el artículo 91 de la ley 388 
de 1997, es la unidad habitacional que cumple con los estándares de calidad en diseño urbanístico, 
arquitectónico y de construcción, y cuyo valor no debe exceder ciento treinta y cinco salarios 
mínimos mensuales legales vigentes (135 smlmv) y setenta salarios mínimos legales mensuales 
vigentes (70 smlmv) respectivamente. 
21 CDESC: Comité del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
22 Ver la Observación General No.4.  
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Resumen  

En la primera parte se exponen las ideas y concepciones del aspecto ñLugarò de una 

vivienda social, desarrollado desde el siglo XIX en Europa hasta mediados del siglo XX en 

Colombia. De tal forma, primero se presenta el surgimiento definitivo de la concepción 

desde la postura del higienismo ingles de finales del siglo XIX. Luego, se expone como se 

complementan estas posturas en la racionalización de la idea al interior del movimiento 

moderno hacia la primera mitad del siglo XX, y como desde la segunda mitad del siglo 

adquiere mayor importancia un nuevo concepto del déficit desde los planteamientos de 

Jhon Turner. Finalmente nos localizamos en el escenario colombio, el cual se enmarca 

desde las exploraciones institucionales del modelo urbano en cabeza del Instituto de 

Cr®dito territorial ñICTò23,  las discusiones que se dan desde la acción investigadora del 

Centro Interamericano de Vivienda y Planeamiento Urbano ñCINVAò y, la producción y 

adopci·n de las ñnormas mínimas de urbanización, servicios públicos y comunitariosò 

(1971).  

Introducción 

El propósito de esta primera parte es presentar un análisis del origen y contenido del 

concepto del ñaspecto lugarò de la vivienda digna y adecuada desde una perspectiva 

urbana, estableciendo cuales son las cualidades que han tenido mayor relevancia en el 

surgimiento de la noción, diseño y reivindicaciones urbanas.  

 

Para esto se ha escogido un momento fundamental de nacimiento del concepto en el siglo 

XIX, complementado por tres escenarios en el marco del siglo XX, con los que además se 

busca retratar la evolución del concepto en el tiempo, y ligarlo a movimientos sociales y 

urbanos representativos en la conformación y evolución de las ideas de la ciudad, la 

vivienda y el lugar adecuado. En el principio de la investigación, se pensó en la necesidad 

de remontar el análisis propuesto hasta la discusión de la ciudad y la vivienda en las 

civilizaciones antiguas, donde los problemas y soluciones entorno a la carencia, 

hacinamiento y calidad general del lugar de la vivienda en la ciudad ya se empezaban a 

erigir como la variable estructural que determinaba el progreso o la decadencia de la 

                                                           
23 Se referirá en todo caso en este trabajo de grado únicamente a la exploración en términos del 
modelo urbano propuesto. Diferente a una discusión sobre la institucionalidad en términos de las 
disposiciones directivas del Instituto de Crédito Territorial (ICT) en el contexto de la política de 
vivienda social colombiana.   
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urbe.24 Sin embargo, rápidamente frente a esta idea surgió la duda derivada del nacimiento 

mismo del concepto y conciencia de la problemática de la vivienda25, el cual finalmente se 

desarrolla desde la reacción ante las precarias y dramáticas condiciones de la vivienda 

obrera en la ciudad que dejó la revolución industrial a finales del siglo XIX26 especialmente 

en Inglaterra, ligado en todo caso a la evolución misma de la urbanística.27 

 

En este escenario, donde las ciudades serán la generalidad y no la excepción, y el 

problema de la vivienda obrera, social, o para las clases desfavorecidas ocupará en 

adelante un espacio relevante en la construcción de una sociedad urbana estable y 

equilibrada. De tal manera en este capítulo se abordarán las ideas y concepciones que se 

han gestado sobre el aspecto ñLugarò de la vivienda social en el marco del siglo XX, desde 

los siguientes cuatro momentos específicos: 

 

                                                           
24 Para el caso de Roma sostienen Pedro Garc²a Faria ñpara finales del imperio del Cesar, nueve 
de cada diez habitantes vivían hacinados  o en tugurios dispuestos en la zona inundable del Tiber. 
La situación era tan alarmante que se encuentran registros de Ciceron, en los cuales lamentaba la 
estrechez de sus calles, la excesiva altura de las casas y lo insana que era la ciudad, encerrada en 
un recinto de 638 hect§reasò, en el mismo sentido Garc²a Faria habla de las inconformidades que 
existían en ese momento con la ley, que no garantizaba anchos de vías que permitiera un 
funcionamiento apropiado de la ciudad y las viviendas. (Faria 1900, 216). 
25 Si bien se podrían relacionar con la ciudad que se había mantenido en su esencia desde siglos 
antes a la  revolución industrial, con la condición de dejar de la lado la magnitud de los problema, y 
hasta el mismo cambio organizacional de la sociedad, con relación a la problemática de la vivienda 
para los más pobres lo que hace absolutamente diferentes los fenómenos es la conciencia y el 
origen que empieza a existir sobre el tema, sobre lo cual Aymonimo sostiene que es ñ la 
preocupaci·n burguesa por los alojamientos obrerosò (Corporaci·n Colegio de Villa de leyva 
CEHAP, MEDELLIN CITCE, CALI. 1996, 13). 
 
26 La revolución industrial cambia las relaciones campo ïciudad para siempre, y la estructura misma 
de las ciudades muta para dar paso al surgimiento de las nuevas formas de producción, sobre los 
resultados que esto tiene frente a la vivienda sostiene Engels, 
 

ñPor una parte, masas de obreros rurales son atra²das de repente a las grandes 
ciudades, que se convierten en centros industriales; por otra parte, el trazado de 
aquellas viejas ciudades no corresponde ya a las condiciones de la nueva gran industria 
ni a su gran tráfico; las calles son ensanchadas, se abren otras nuevas, pasan por ellas 
ferrocarriles. En el mismo momento en que los obreros afluyen en gran número a las 
ciudades, las viviendas obreras son destruidas en masa. De aquí la repentina penuria 
de la vivienda, tanto para el obrero, como para el pequeño comerciante y el artesano, 
que dependen de la clientela obrera. En las ciudades que surgen desde el primer 
momento como centros industriales, esta penuria de la vivienda es casi desconocida. 
Así son Manchester, Leeds, Bradford, Barmen-Elberfeld. Por el contrario, en Londres, 
París, Berlín, Viena, la penuria de la vivienda ha adquirido en su tiempo formas agudas 
y sigue existiendo en la mayoría de los casos en un estado cr·nicoò (Engels, 
Contribución al problema de la vivienda. 1887) 

 
27 Sobre lo cual expone Giorgo Piccinato al referirse a la esencia te·rica de la urban²stica ñ(é) 
necesariamente debe basarse en dos puntos: a) Esta nace en un periodo de transformación social 
y económica: el proceso de industrialización. b) La industrialización se ha desarrollado en el 
contexto de la sociedad capitalista occidentalò (Piccinato 1993, 7)  
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En el primer capítulo se presentan las ideas higienistas del ñlugarò de la vivienda, haciendo 

énfasis en la normativa británica y lo desarrollado en la ñcomisi·n real para la vivienda de 

la clase obreraò donde se expone la actuación social y estatal en la Inglaterra de las 

grandes ciudades industrializadas de finales del siglo XIX, donde se desplegó un conjunto 

de requerimientos urbanos específicos en la búsqueda de mejores circunstancias de 

ciudad para las clases más desfavorecidas.  

 

De esta manera en una Europa en ascuas, donde las paupérrimas condiciones de las 

zonas de vivienda obrera amenazan con desestabilizar el conjunto de las ciudades durante 

una importante sección del siglo XIX, se empiezan a diagnosticar los niveles de 

hacinamiento, los defectos en los servicios sanitarios, las relaciones con el trabajo, y se 

desarrollan los primeros instrumentos para controlar el precio de la tierra urbana. Estos 

primeros avances en el diagnóstico y posterior regulación de las zonas residenciales 

obreras de la ciudad ya empezaban a tratar el tema de la vivienda como un problema con 

un alto compromiso urbano, donde los movimientos sociales exigían soluciones con 

adecuadas oportunidades de localización y dotación, que les confiriera oportunidad de 

sobrevivir en un medio económicamente configurado alrededor de los valores de la 

industrialización liberal.28  

 

En el segundo capítulo se presenta el aspecto lugar desde el paradigma científico y la 

alternativa desarrollada por John Turner como la nueva dimensión del déficit. De tal forma 

se presentan las ideas racionalistas que se consolidan definitivamente desde mediados de 

los años veinte, en el seno de lo que se denominó como el Movimiento Moderno, que 

insertos en la idea de la producción serializada de la vivienda y la ciudad, proponen la 

necesidad de regularizar las condiciones mínimas de la vivienda [existenzminimun CIAM 

                                                           
28 Sobre el proceso de surgimiento de la conciencia del problema de la vivienda y el contexto de la 
comisión real especifica Engels, 
 

 ñLas repetidas epidemias de c·lera, tifus, viruela y otras enfermedades mostraron al 
burgués británico la urgente necesidad de proceder al saneamiento de sus ciudades, 
para no ser, él y su familia, víctimas de esas epidemias. Por eso, los defectos más 
escandalosos que se señalan en este libro (el libro al que se refiere es ñla situaci·n de 
la clase obreraò 1844), o bien han desaparecido ya o no saltan tanto a la vista. Se han 
hecho obras de canalización o se ha mejorado las ya existentes; anchas avenidas 
cruzan ahora muchos de los barrios más sórdidos; ha desaparecido la "Pequeña 
Irlanda" y ahora le toca el turno a Seven Dials. Pero, ¿qué puede importar todo esto? 
Distritos enteros  que  en  1844  yo  hubiera  podido  describir en una  forma  casi  idílica,  
ahora,  con  el  crecimiento  de  las  ciudades, se encuentran en el mismo estado de 
decadencia, abandono  y miseria. Ciertamente, ahora ya no se toleran en las calles los 
cerdos ni los montones de basura. La burguesía ha seguido progresando en el arte de 
ocultar la miseria de la clase obrera. Y que no se ha hecho ningún progreso sustancial 
en cuanto a las condiciones de vivienda de los obreros lo demuestra ampliamente el 
informe de la comisión real  on the Housing of the Poor, redactado en 1885. Lo mismo 
ocurre en todos los demás aspectos. Llueven las disposiciones policíacas como si 
salieran de una cornucopia, pero lo único que pueden hacer es aislar la miseria de los 
obreros; no pueden acabar con ella.ò (Engels, La situacion de la clase obrera - Prologo 
a la edicion Alemana 1892) 
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1929]. En este sentido sobre el ñlugarò adecuado del §rea residencial, se presentan el 

conjunto de condiciones que garantizaran de acuerdo con las ideas modernas las 

relaciones urbanas ñeficacesò.  

 

Las reflexiones de este movimiento gravitan en la exploración de un nuevo modelo de 

sociedad gestado en una ciudad que promueve valores dependientes de la tecnología y la 

actualidad, que reniega del pasado urbano de las ciudades de grandes problemas de 

hacinamiento, y proyecta unas garant²as bajo un orden ñcient²ficoò que modela 

cuantitativamente la localización de la vivienda, valiéndose del zonning, el análisis de las 

densidades, los porcentajes de equipamientos, la circulación urbana y las escalas, en 

conclusión, la adopción de un minimun vivendi razonado y perfectamente dimensionado 

indistintamente de la cultura o tipo de sociedad.  Luego, se expone cómo es entendido el 

aspecto lugar en la nueva dimensión del déficit, planteada como alternativa por Jhon 

Turner en los años sesenta y setenta. En particular, el cómo integra en los estudios sobre 

la vivienda la diversidad en los requerimientos de las familias más pobres, desarrollados 

en tres conceptos básicos: variedad, participación y escala intermedia. 

 

En el Tercer capítulo se presentan algunas de las visiones que con relación a la formación 

del concepto del ñlugarò adecuado29 se desarrollaron desde diferentes sectores en nuestro 

contexto, de la siguiente manera: La del ICT y la acción directa del estado en la 

construcción de vivienda social, la cual está ligada a un modelo urbano internacional30 

basado en las ideas promovidas por el movimiento moderno y el team ñXò. La del CINVA31 

como centro de cooperación técnica, donde se procura además de aportar una significativa 

noción técnica constructiva de la vivienda adecuada, integra al concepto del ñlugarò 

adecuado nociones relacionadas con el desarrollo del componente social y comunitario en 

la urbanización.32 Y las generadas a partir del Documento t®cnico ñnormas m²nimas de 

urbanizaci·n, servicios p¼blicos y servicios comunitariosò de 1971, el cual tuvo un gran 

impacto en el desarrollo de importantes áreas de vivienda popular, promoviendo el uso de 

conceptos modernos de la ciudad como lo son la teoría del sector, supermanzana, 

zonificación, jerarquía vial, peatonalización, y estandarización del urbanismo, coordinado 

en un mismo proyecto con la autoconstrucción de las unidades de vivienda en modelos de 

cooperación comunitaria 

 

 

 

 

                                                           
29 De acuerdo a la definición de estudio de la presente tesis inserta en el discurso del derecho 
internacional vigente desde la Observación General No 4. 
30 Sostienen Carrasco Rey  ñen todo caso un modelo indiferente con las circunstancias culturales 
de las ciudades colombianaò. 
31 El centro Interamericano de Vivienda y Planeamiento-CINVA 
32 El caso del CINVA es expuesto desde tres perspectivas: i) el servicio social y la vivienda, de 
Caroline F. Ware, ii) la vivienda más que un techo: gestión y administración, de Beatrice G. Rosahn, 
y iii) metodologías para el establecimiento de normas mínimas de habitabilidad en viviendas de 
interés social, de Reinaldo Posada. 
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1. Cap²tulo Primero. El surgimiento de la 
conciencia sobre el ñlugarò de la vivienda 
obrera en la ciudad industrial  

 

1.1 Introducción 

Iniciamos el estudio del concepto en la sociedad industrial, la misma que adaptó el espacio 

urbano a las doctrinas de las nuevas formas de producción, que modificó las ideas de 

ocupación e intensidad de uso del suelo que se habían mantenido relativamente estables 

en la ciudad antigua y medieval, y que transformo las relaciones de la urbe con el entorno. 

Comparar: (Sarinnen 1965)  

 

Estos cambios, que en una importante medida están relacionados con la esencia de la 

consolidación de la revolución industrial, como lo fueron la integración de nuevas 

tecnologías a la producción agraria, industrial y medios de transporte, la organización en 

escala de la producción y la especialización económica territorial, que en sinergia 

generaron lo que se denominó el cambio estructural33, impulsando una mayor eficiencia en 

el conjunto de la economía y permitiendo el desarrollo de sectores más productivos con el 

consecuente aumento de empleo. (Escudero 2000, 18) 

 

Con este escenario, las ciudades se ven abocadas a exponenciales incrementos en su 

población, que si bien eran procesos que se venían experimentado gradualmente desde 

mediados del siglo XVII sin estar íntimamente relacionado con el desarrollo propio de la 

                                                           
33 Concepto expuesto en Escudero (2000) como ñEn Econom²a, se llama de este modo al trasvase 
de factores productivos desde el sector primario al secundario y desde ambos al terciario. Valga 
decir que las economías preindustriales experimentaron este fenómeno, pero nunca con la 
magnitud de las que se industrializaron durante la pasada centuriaò 
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revolución industrial34, de manera complementaria detonan el crecimiento demográfico 

durante el siglo XIX.35  

 

Este avance demográfico y físico de la ciudad sobre el punto crítico de desarrollo36 

imperante hasta aquel momento, es posible gracias al progreso sobre la dominante 

relación simbiótica que mantenía con su entorno inmediato, la nueva ciudad industrial 

elimino paso a paso las limitaciones naturales, según Mumford, esto es la superación del 

límite nutricional, defensivo, de tráfico y energético.  

 

Esta ciudad puede traer o enviar todo tipo de mercancías y alimentos casi desde cualquier 

parte en donde se pueda tender las vías para la locomotora, se sustenta ahora con carbón, 

hierro y piedra caliza, son las minas, vetas y canteras los nuevos puntos estratégicos. 

Desaparece la dependencia de los recursos inmediatos del entorno y la necesidad del 

perímetro fortificado, es la fuerza del vapor la que asegura todo tipo de procesos físicos e 

industriales tendientes a la transformación y producción de lo necesario para mantenerse 

y defenderse, cambia a su vez la velocidad, los trancones de mulas dan paso a las rápidas 

máquinas de vapor sobre las cuales se organizan las fábricas, y la ciudad misma se 

extiende sobre el campo. (Mumford 1956) 

 

En esta perspectiva, con crecimiento poblacional endógeno sostenido, y con atracción de 

grandes cantidades de mano de obra de los campos, la ciudad se configura como la gran 

aglomeración que garantiza a los sectores industriales el acceso fácil a disponibilidad 

inmediata de fuerza de trabajo con precios cada vez más bajos37, generando en conjunto 

con un mercado concentrado38 escenarios excepcionalmente favorables desde el punto de 

vista de las condiciones que el capitalismo industrial requería (Dobb 1965). Por su parte, 

                                                           
34 Sobre la existencia de procesos con fuerte tendencia de urbanización anteriores a la revolución 
industrial se¶ala Mumford ñEsta ola de urbanizaci·n no se encontraba, como a veces se ha 
argumentado, íntimamente unida a la máquina de vapor o a las mejoras en los medios de 
comunicación. El hecho es que el número de ciudades por encima de los 100.000 habitantes había 
crecido ya en el siglo XVII, mucho antes de la aparición de la máquina de vapor o de los telares 
industrialesò (Mumford 1956). 
35 La sociedad industrial aprovecha el crecimiento demográfico existente y lo magnifica, se vale de 
la técnica nueva y las concentraciones importantes de población bien localizada, que produjo el 
modelo agrícola anterior, para continuar con los ciclos de desarrollo en un proceso que describiría 
Flinn as², ñque una poblaci·n progrese m§s r§pidamente que en ®pocas anteriores es incentivo para 
aumentar la capacidad de producción, empleando nuevas técnicas y nuevos métodos. Y el 
crecimiento demográfico está tan estrechamente entrelazado con la expansión económica, que 
resulta sumamente dif²cil distinguir en el desarrollo la causa del efectoò (Flinn 1970). 
36 Mumford se refiere a esto punto, como aquel en que la ciudad alcanza los límites de sostenibilidad 
de su propio territorio. 
37 En una despiadada competencia laboral que terminaría por mejorar la competitividad de la 
mercancía producida, en detrimento de los nuevos ciudadanos. Ver: (Dobb 1965) 
38 Un mercado concentrado con rentas emergentes es generado en las aglomeración urbanas 
durante la revolución industrial, que incremento la demanda de alimentos, productos industriales y 
servicios, pero, en términos relativos, la segunda, sobre todo, y la tercera aumentaron más que la 
primera. Ver Ley de Engel: cuando aumenta la renta por persona, su gasto también lo hace, pero 
en proporción decreciente el delicado a bienes de primera necesidad y en proporción creciente el 
delicado a los que no lo son.  (Escudero 2000, 17) 
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estos nuevos ciudadanos que acuden en masa a los grandes centros urbanos y a las 

nacientes cuencas mineras se empiezan a encontrar con las más degradantes 

condiciones39, las ciudades industriales como aparatos de producción son exitosas, pero 

la vida en ellas para la naciente clase obrera40 representa el sometimiento a la más intensa 

represión que parad·jicamente el ñliberalismo econ·micoò producir²a. Las jornadas de 

trabajo son inhumanas, el rigor de los horarios contrasta con los salarios bajos e 

insuficientes para un sostenimiento apropiado41, el trabajo se extiende a las mujeres y 

niños, y la esperanza de vida es menor en la urbe que en el campo.42  

 

El desarrollo técnico y económico no se traduce durante el proceso de consolidación de la 

industrialización en mejores condiciones de vida para el grueso de la población (Dobb 

1965), la clase trabajadora vive en algo que se asemeja a una ciudad pero no lo es, los 

suburbios donde pasan sus días se ahogan en su propia contaminación, las fuentes de 

agua segura desaparecen y los pozos son focos frecuentes de cólera, los arriendos son 

altos y las condiciones desiguales, las ñcasasò se componen de una habitación,-máximo 

dos-, que por lo general no tiene acceso a luz y ventilación adecuadas, y donde las 

posibilidades de asepsia son nulas en esta ciudad. No existen parques, no existen 

dotaciones de salud, no se tiene educación, la clase obrera en el sistema industrial 

capitalista no es más que un mero engranaje que se usa y se descarta.43  

 

Frente a esta grave situación que amenazaba al conjunto de ciudad, en Inglaterra se viviría 

un proceso de concienciación en la época victoriana que derivaría principalmente en 

                                                           
39 ñLos barrios obreros eran un amontonamiento desordenado de casas altas de tres o cuatro pisos, 
con calles estrechas, sucias y curvas. No tenían pavimento ni desagües y su construcción era 
irregular, con numerosos patios y callejas oscuras, desprovistas de los más elementales medios de 
limpiezaò. (Engels, Contribución al problema de la vivienda. 1887) 
40 Según Sewell, Thomson argumenta el momento de formación de la clase obrera en Inglaterra 
as², ñSu tesis crucial consist²a en que la aparici·n  de la clase obrera era producto de la experiencia 
compleja y contradictoria  de los trabajadores  en los turbulentos  desafíos entre  1790 y 1832ò 
(William H. Sewell 1994, 78) La cual definiría Thomson, exponiendo la idea de clase  ñLa clase toma 
realidad cuando algunos hombres, a consecuencia  de unas experiencias  comunes (heredadas o 
compartidas),  perciben una identidad de intereses y la articulan entre ellos, y en contra de otros 
hombres cuyos intereses son distintos (y generalmente  opuestos) a los suyos. Esta experiencia de 
clase está en gran parte determinada  por las relaciones  de producción  en que los hombres  se 
ven inmersos al nacer o en las cuales entran de manera involuntaria.  La conciencia  de clase es el 
modo en que se abordan estas experiencias  en términos culturales: plasmadas en las tradiciones,  
en los sistemas de valores, en las ideas y las formas institucionales.ò (Thompson 1963)  
41 En algunos casos el empleador ni siquiera le paga a los empleados con efectivo que le permitiera 
mejorar sus condiciones habitacionales y de otra índole, por el contrario, lo hacía a través de 
mercancía de pésima calidad producida en fábricas de ellos mismo, obligando a los obreros a 
adquirirla bajo precios abusivos. Ver: truck system. 
42 Asegura Piccinato refiriéndose a la realidad  en la ciudad industrial en Europa, que ñaun en los 
primeros decenio de 1900, a pesar de las mejoras alcanzadas en los niveles de nutrición y de salud 
p¼blica, la tasa de mortalidad de las §reas urbanas superaba en un 33% la de las §reas ruralesò. 
(Piccinato 1993, 41) 
43 Situación que nos muestra en una versión futurista  Metrópolis de Fritz Lang. (Lang 1926) En el 
panorama de la evolución de la revolución industrial, se presenta él como en el sistema imperante 
para satisfacer a la clase alta se explota a la clase trabajadora hasta perder la vida, se reemplaza y 
se continúa el proceso. 
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acciones normativas en torno a la salud pública, las cuales irían involucrando gradualmente 

preocupaciones sobre el desempleo y la calidad de la vivienda de la clase trabajadora. Esa 

última obtendría mayor repercusión entre el público de las ciudades principalmente por los 

efectos morales que la mala calidad y hacinamiento producían, lo que, terminaría por 

generar la conformación de la Comisión Real sobre la vivienda de las clases trabajadoras, 

uno de los principales puntos de inflexión en el enfrentamiento del problema, pues 

representaba para ese momento la superación de las intervenciones y visiones aisladas, 

por herramientas normativas y espacios de diagnóstico y proposición, que centraron los 

objetivos en mejorar las condiciones en las áreas obreras y las oportunidades de sus 

habitantes en la ciudad44. (Cowan 2011, 313-316) 

1.2 La conformación de la idea sobre el lugar de la 
vivienda obrera de finales del siglo XIX en Inglaterra. 

A mediados del siglo XIX las constantes preocupaciones45 por las condiciones de las áreas 

de la vivienda obrera terminan por generar en Inglaterra el surgimiento de normativas 

específicas encaminadas a enfrentar los principales problemas de superpoblación, 

insalubridad y criminalidad. Este momento de producción normativa es el resultado de la 

consolidación de la conciencia sobre la dimensión real del problema y está orientado a 

superar las formas tradicionales de atención que hasta ese punto se concentraron en 

normativa dependiente de la asistencia caritativa y el paternalismo industrial. 

 

El Estado inglés asume en este panorama acciones en la regulación y diagnóstico de la 

situación de las condiciones de la vivienda obrera, y desde 1848 a través de la Public 

Health Act inicia el establecimiento del criterio del control urbanístico centralizado para toda 

Inglaterra, con el objetivo de garantizar mejores condiciones de ubicación y disposiciones 

de la vivienda obrera, y la conformación de la General Board of Health como organismo 

que investiga y regula las condiciones mínimas de la vivienda de alquiler, que luego daría 

paso en su labor a la Comisión Real (1884-1885).  

 

                                                           
44 El primer informe de la Comisión Real en 1885 involucra entre otros, la revisión de la legislación 
vigente sobre vivienda urbana,  diagnóstico de los niveles de hacinamiento,  los defectos sanitarias, 
los defectos estructurales, análisis de la población y sus problemáticas, la salud y los hábitos, los 
salarios y las rentas, el mercado de trabajo, la inmigración, las consecuencias de los procesos de 
demolición y cambio, el  mercado inmobiliario y los recursos.  
45 Preocupaciones sobre la situación de las clases obreras en la ciudad industrial del siglo XIX que 
obtiene respuestas desde diversos espectros ideológicos, como lo señala Francoise Choay, están 
los de ideas progresistas como Owen, Fourier, Richardson, Cabet o Proudhon que independiente 
de todas las contingencias plantean soluciones para el individuo a partir de la ciencia y la técnica 
que resuelve en sus modelos los problemas de la relación de los hombres con el mundo y de los 
hombreS entre sí.  Los de ideas culturalistas como Ruskin, Morris o Howard que a partir de un grupo 
humano con unidades insustituibles plantea revivir estadios ideales, bajo el concepto de cultura, se 
opone al concepto de aglomeración progresista y estaba más relacionada con la descentralización 
y la estética.  Por otro lado, están los que denomino como críticos sin modelo entre los que 
encuentra a Engels y Marx que sin acudir al desorden urbano o ciudad futura, desarrollan una idea 
de sociedad sin clases sociales. (Choay 1976) 
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Ya para 1851 las acciones normativas se multiplicarían en directa proporción a las 

necesidades, y desde la ñLabouring Classes Lodging Houses Acts 1851 a 1867ò46 se 

establecerían las herramientas y procedimientos con los cuales las autoridades locales 

podían construir directamente alojamientos para alquiler a la clase obrera, medida que a 

pesar del escaso uso que tuvo en su momento fue recuperada en 1885 en la The Housing 

of the Working Classes Act47, y constituye un paradigma en las estrategias de 

enfrentamiento del problema en un Estado liberal donde la no intervención directa es el 

dogma. (Gravagnuolo 1998, 65-76) 

 

Es necesario destacar que estos planteamientos de vivienda obrera debían integrar al 

diseño de las unidades criterios sobre morfología urbana en función de las condiciones 

mínimas necesarias. Situación derivada de un modelo normativo que se desarrolló con 

gran influencia de la experiencia de la Society for improving of the Labouring Classes 

(1844) fundada por Lord Shaftesbury y principal impulsor de la norma, que tenía entre sus 

figuras más representativas a el arquitecto Henry Roberts, autor del manual de 

construcci·n de vivienda obrera ñThe Dwellings of the Labouring Classesò (1849). (French 

2006) 

 

Roberts desarrollaría en dicho manual48 la conformación de proyectos de vivienda obrera 

para alquiler en bloques con alturas de entre 2 y 5 pisos teniendo como premisas el bajo 

costo, la higiene y la comodidad, en general la conformación del cottage inglés. Que se 

replicarían en sus características fundamentales en la norma, de manera especial, con 

relación a la necesidad de establecer fachadas sobre las calles que aseguraran el fácil 

acceso así como la provisión de servicios como el agua y la energía, la conformación de 

patios interiores o retrocesos en la búsqueda de iluminación y ventilación fluida en la 

mayoría de los espacios, la disposición de espacios interiores segmentados y 

especializados en función de la ocupación49, la independencia de las habitaciones entre 

familias y al interior de las mismas, la disposición de las circulaciones generales en el 

centro de tal forma que ocupara la menor cantidad de espacio sirviendo a la totalidad de 

los ocupantes, la necesidad de materiales y configuraciones constructivas que 

garantizaran la temperatura frente a las condiciones ambientales, y  recomendaciones 

sobre las costumbres que en materia de higiene debían tener los moradores. (Roberts 

1850) 

                                                           
46 En menor proporci·n en conjunto con la ñCommom lodging Houses actò. 
47 Primera Norma expedida con base en las investigaciones de La Comisión Real para la Vivienda 
de las Clases Trabajadoras.  
48 Disponible en Biblioteca Universidad de Chicago ï Google. URL: 
http://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=chi.18840850;view=1up;seq=2 
49 Que en publicaciones posteriores Henry Roberts (1862)  definiría al interior del concepto de 
ñcubicaci·nò como criterio de higiene. Este principio defin²a el tama¶o de las unidades de vivienda 
de acuerdo a los habitantes y el tipo de actividades, estableciendo el número, naturaleza y 
dimensiones mínimas. Las habitaciones oscilaban en sus tamaños mínimos entre 7 y 9 metros 
cuadrados, la altura mínima entre pisos de 2.5 metros, las áreas sociales de  14 metros cuadrados 
y la cocina 6 metros cuadrados. (Roberts, The essentials of a Healthy Dwelling 1862) 
Disponible en Biblioteca Universidad de Chicago ï Google. URL: 
http://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=chi.18840850;view=2up;seq=58;size=150 
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 Los manuales de construcción sobre la vivienda 

obrera 

El trabajo desarrollado por Roberts (1949 y 1962) tendría importantes repercusiones en 

normativas relacionadas con las condiciones de la vivienda por toda Europa, y sería parte 

de un conjunto de investigaciones50 que se presentarían a manera de manuales para la 

construcción de la vivienda obrera que generaron un estudio sistemático de los tipos, 

ubicaciones, y formas de gestión.  

 

Entre estos manuales se encuentra el trabajo desarrollado por James Hole ñHomes of the 

Working Classesò de 1866, que publica siendo miembro del Leeds Model Cottage 

Association y después de una investigación en cuatro de las ciudades más pobladas de 

Inglaterra51, donde propone como una de las soluciones al hacinamiento de estas ciudades 

el establecimiento de aldeas modelo ubicadas a manera de satélites, solución que 

identifica como la alternativa inmediata para dotar a la clase obrera de viviendas con 

condiciones adecuadas a un costo razonable y que en todo caso debía involucrar al Estado 

central con acciones directas para su implementación. El plan de alivio para el 

hacinamiento lo completa con el diseño de pautas específicas centradas en la 

funcionalidad de los espacios y la disposición de las viviendas en relación con el acceso a 

la luz del sol, el aire puro, y los espacios abiertos. (Hole 1866)  

 

Otro de los manuales más representativos sobre vivienda obrera es el que publica en 

Alemania Víctor Aimé Huber52 denominado ñWohnungsnot der kleinen Leuteò53 de 1857, 

donde propone además de un conjunto de disposiciones higienistas, propias de su 

formación como médico, el desarrollo de viviendas para familias cristianas obreras a través 

de modelos de construcción que llamó de "ocupación o colonización interna" (innere 

Ansiedlung). Este modelo planteaba que a partir del establecimiento de una propiedad 

privada con base en una organización cooperativa54, se desarrollaran las viviendas bajo 

los requerimientos que la comunidad definía, determinaba y delimitaba con relación a los 

                                                           
50 Se desarrollaran algunas de las que son enunciadas como ñInvestigaciones Significativas  de 
Vivienda obrera durante el siglo XIXò por Benedetto Gravagnuolo. Ver: (Gravagnuolo 1998, 71) 
51 La investigación estuvo enmarcada en las ciudades de: Londres, Manchester, Birmingham y 
Leeds.  
52 Sobre la influencia actual de los postulados de Huber sostiene la Cooperatives Europe en su 
invitación al  Cooperatives Europe general assembly París 2015 ñEl movimiento de vivienda 
cooperativa tiene una larga historia. Las primeras cooperativas de vivienda se formaron en la mitad 
del siglo 19, cuando Viktor Aimé Huber inició la construcción de varias viviendas en Berlín. Hoy en 
d²a, las cooperativas de viviendas son cada vez m§s extendido en Europa y el mund (...)ò  
53 Disponible en Biblioteca Universidad de Harvard-Google: 
books.google.com.co/books/reader?id=bd8uAAAAYAAJ&hl=es&printsec=frontcover&output=reade
r 
54 Si bien en el continente europeo los modelos de ayuda mutua y cooperación para la gestión de 
vivienda social se empezaron a desarrollar especialmente en Francia, de manera inmediata 
después de la revolución Francesa 1789, y en América Latina en Argentina en los inicios del siglo 
XIX, (Sevilla 2011)  La particularidad del modelo de Huber radica en la simultaneidad de las 
disposiciones de autogobierno, espaciales y  sanitaria como eje del modelo de ocupación interna 
que definió.  
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usos y aprovechamientos, donde en todo caso la administración de los recursos se 

realizaba directamente por los moradores. Para Huber la dignificación de los trabajadores 

sólo era posible a través del acceso y aseguramiento de la propiedad en condiciones 

justas55, para lo cual la organización de la comunidad como una unidad solidaria que 

compartiera responsabilidades y brindara apoyo era necesaria.  

 

En Francia por su parte, Emile Muller y Emile Cacheux producir²an en 1879 ñHabitations 

ouvri¯res en tous paysò56, un manual donde documentan las experiencias que en el plano 

tipológico y de gestión se venían desarrollando en Europa, especialmente las relacionadas 

con las actividades de la constructora benéfica, y el cómo se podrían proyectar a partir de 

estos diversos tratados europeos, tipos edilicios comunes para la vivienda popular, que al 

interior del documento se clasifican en la secci·n seis de ñocupaci·n del espacioò en dos 

dimensiones constantemente, la relacionada con el edificio para varias familias y el bloque, 

y la arquitectura de la casa de menor altura unifamiliar. (Muller y Cacheux 1879) 

 

 

Fuente: Online Visual Archive of Calderdale History. - Homes of the Working Classes with Suggestions for their 
Improvement. ID. 100921. https://www.calderdale.gov.uk/ 

 

                                                           
55 Relacionaba en este punto con precios asequibles de la tierra bien dotada, con calidad 
ambiental, higiénica y comunicada con las opciones de producción.  
56 Disponible en la Biblioteca Nacional de Francia (BNF) en la URL: 
gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k5544894c/f1.image  

Ilustración 2  Aldea Modelo  "Homes of the Working Classes" 1866. 

 

https://www.calderdale.gov.uk/
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Unido a esto, en el plano de la regulación y gestión Muller y Cacheux se concentran en 

generar una clasificación de las posibles maneras de acción del Estado frente al problema 

de la vivienda obrera, primero llamando la atenci·n sobre la necesidad de ñla acción moralò, 

que señalan, debía comprender la elaboración de diagnósticos con encuestas sobre el 

estado de la vivienda, de seguimientos a las exigencias de cumplimiento de las 

disposiciones normativas y de divulgación de las condiciones de higiene mínimas.  

 

Segundo, desarrollando normas dirigidas a controlar la insalubridad de las viviendas 

existentes y la promoción de nuevas a precios modestos y con condiciones saludables 

mediante una responsable ñAcción legislativaò. La tercera, ñla acci·n económicaò que 

comprendería la oferta de subsidios y préstamos con o sin interés y otras medidas que 

permitan el desarrollo en condiciones de higiene. Por último, señalan la necesidad de 

acciones municipales que complementen tanto los aspectos morales, legislativos y 

pecuniarios, con centros de salud y servicios. (Castrillo Romón 2003) 

 

En conjunto, la producción de manuales sobre la temática en Europa en la última parte del 

siglo XIX y su influencia en la producción y disposiciones de las normativas, reflejaba la 

importancia que el tema iba adquiriendo en el conjunto de la sociedad urbana que estaba 

en formación, donde el diagnóstico del problema dio cabida a la discusión sobre los tipos 

edilicios propios de la vivienda popular, insertos en el contexto formal y funcional de la 

ciudad, así como al surgimiento de lineamientos específicos para dotar a la clase 

trabajadora de oportunidades de acceso a localizaciones salubres y a la propiedad. 

 

De esta manera, desde la gran exposición de Londres en 1851, donde se presentaron 

model houses en hide Park57, hasta la décima exposición universal en Paris en 1889, 

donde se edificar²a ñtoda una calle de viviendas tipo-populares relacionadas con las 

cualidades de ciudadò (Gravagnuolo 1998), está presente que el reclamo no es solamente 

sobre unas condiciones higiénicas o sobre las disposiciones interiores confortables y 

eficientes, la discusión evolucionaria a un tipo de vivienda ligado en todos los casos a una 

decisión de localización en dependencia con el precio del suelo, sería el caso de las aldeas 

satélite de Hole con casa con jardín y comunicada con la ciudad, o los bloques densos de 

Roberts en concordancia con la forma de la sectores urbanos y las oportunidades de 

accesos a los parques.58  

 

                                                           
57 En el marco gran exposición que tenía como principal atractivo el palacio de Cristal, ñse colocaron 
en la entrada diferentes modelos de vivienda obrera para que todos pudieran entrar gratis, y más 
de 250.000 personas lo hicieron. Después de la exposición, algunas fueron desmontados  y vueltos 
a montar en el borde de Kennington Park en 1853. En este punto, el parque aún estaba por abrir al 
público (después de Kennington Common había sido cercado en 1852 después de la recolección 
masiva de cartistas buscando reformas electorales en 1848 ), y las casas eran la única parte de 
acceso público. Todo esto cambió al año siguiente, cuando Kennington Park se convirtió en el primer 
parque público del sur de Londres en 1854 , para 1861  los jardines rodearían la única la casa que 
sobreviviría al paso del tiempo. (Royal Collection 2015) 
58 Que sería finalmente desarrollado en gran escala para finales del siglo XIX y principios de XX por 
el London County Council (1889). 
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Sin dejar de lado la adquisición y administración cooperativa planteada por Huber y el 

llamado para la acción integral Estatal de Muller y Cacheux, desde este punto no es un 

problema de mero alojamiento higiénico, el de finales del siglo XIX59 es un reclamo de 

ciudad y de acceso a la propiedad. 

 

En adelante las discusiones sobre las casas populares modelo en Europa se concentrarían 

en saldar las diferencias entre la vivienda demandada en términos cualitativos, y las 

características de la producida, circunstancia sobre la cual Eberstadt (1909)60 más 

adelante plantearía la necesidad de equilibrar el sistema urbano para que el conjunto de 

los interesados aportaran en igualdad de condiciones al fin último, construir ciudad. (Sica 

1978)  

 

 

Fuente: Biblioteca Nacional de Francia (BNF) - Habitations ouvrières en tous pays 1879 Parte superior de la 
Ficha No. 41  http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k5544894c/ 

                                                           
59 En este punto la cr²tica marxista gravitar²a en que la ñcuesti·n de la vivienda no es la soluci·n 
simultánea a la cuestión social, sino que es la solución de la cuestión social, es decir, la abolición 
del modo de producci·n capitalista, lo que har²a posible la soluci·n del problema de la viviendaò 
(Engels, 1887, 58),   
60 A partir del análisis que realiza sobre la vivienda, la formación de los precios urbanos, las prácticas 
en los planes reguladores y los créditos inmobiliarios. (Handbuch des Wohnungswesens und der 
Wohnungsfrage). 

Ilustración 3 Viviendas de los trabajadores de la Asociación Metropolitana de Londres. 

 

http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k5544894c/
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 Las leyes Torrens (1868) y Cross (1875). 

Simultáneamente con el diseño de los primeros manuales de construcción, la producción 

de normativas continuaría integrando nuevas herramientas para mejorar la situación de las 

viviendas obreras. Entre estas las leyes Torrens61 (1868) y Cross62 (1875) son las 

principales acciones que emprende el parlamento inglés en su momento y el eje 

fundamental de las disposiciones de la Comisión Real para la vivienda de las clases 

trabajadoras (1885), que estaban dirigidas específicamente al saneamiento y dotación de 

barrios enteros y a la construcción de casas para obreros. 

 

Estas dos leyes facultaban al Estado Ingles para que actuara directamente en la 

construcción de casas para los trabajadores63  sobre las estructuras existentes o en nuevas 

áreas, y mediante la ley Cross se robustece la autorización para demoler las viviendas que 

estuvieran en mal estado bajo consideraciones humanitarias, higiénicas y de orden social. 

(Wohl 2009)  

 

Dentro de las escalas de las demoliciones se contemplaba la posibilidad de derribar 

extensas zonas de viviendas en mal estado, que en algunos casos suponía la obligación 

de buscar nuevas áreas de alojamiento, disposiciones que en esta ocasión a diferencia de 

la norma de 1849-1851, incluía recursos especiales, apoyos para los habitantes de las 

áreas afectadas al interés más bajo posible64 y mandos administrativos especiales para la 

Junta Metropolitana de Londres65. (Hall 1996) 

 

En particular la Ley Torrens (1868), dotó a las autoridades locales de los derechos 

necesarios para tomar decisiones sobre los alojamientos que tuvieran condiciones 

insalubres, que mediante procesos individuales66 podían ser clausurados, y posteriormente 

demolidos u ordenada su reparación dependiendo del grado de deterioro (Guillén 2010). 

Estos procesos estipulaban primero el requerimiento directo a los propietarios, en general 

arrendadores que se lucraban ampliamente de las tarifas diarias que recaudaban67, en lo 

que las autoridades locales podían obligarlos a reparar por su propia cuenta las viviendas, 

o en segunda instancia proceder a su demolición, previa indemnización.  

                                                           
61  Artizans and Labourers Dwellings Act 1868 - Ley de vivienda de artesanos y trabajadores-
también conocida como Torrens Act. 1868.  Disponible en: 
http://www.legislation.gov.uk/ukpga/1868/130/contents/enacted 
62  Artizans and labourers Dwellings Improvement Act 1875 -  Ley de mejoras para la vivienda de 
los artesanos y trabajadores - también conocida como Cross Act. 1875.                
63 De manera diferente a la ley de 1849, pues no se limitaba a vivienda para alquiler o a tipos 
específicos de desarrollo, permitiéndole a la autoridad local mayor margen de maniobra.  
64 Ver: Artizans and labourers Dwellings Improvement Act 1875. 
65 El hecho que las distintas autoridades cedieran sus poderes a un único organismo, la Junta 
Metropolitana de Londres, implicaba facilitar la operatividad de las operaciones y el razonamiento 
de recursos.  Ver: (London County Council 1913, 9-10) 
66 Sobre este punto la distinci·n entre las leyes "Torrens y Crossò radicaba en el hecho que en la 
primera norma las acciones estaban encaminadas a actuar sobre casas separadas, mientras que 
la segunda norma  se podía actuar en áreas enteras que eran tan insalubres como para no ser 
sensibles de adecuación, y donde la acción esencial radicaba en  la demolición y reconstrucción. 
67 Ver: (Allan 1916, 63,83,183) 
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La concepción de la ley fue el resultado de un trabajo conjunto de Sir McCullagh Torrens, 

Locke y Kinnaird, que reúne las exploraciones que emprendieron desde 1857, donde 

identificaron como una de las principales causas de la tragedia urbana de la clase obrera 

la alta condición de deterioro, insalubridad y desprotección de las viviendas que lograban 

arrendar. Situación que se tornaba insostenible al unirla con la carencia en la dotación de 

los abastecimientos de agua y drenaje, que aún se presentaba para ese momento en 

extensas áreas de las ciudades inglesas como resultado de la falta de recursos de las 

autoridades locales para desarrollar los compromisos previstos en las leyes sanitarias 

(1848).  

 

En 1866 Torrens presenta al parlamento el proyecto de ley, en donde propone 

decididamente la intervención directa del Estado en la propiedad privada que se 

encontraba al servicio de los más pobres y que no cumplía con los requerimientos mínimos 

de salubridad, manifestando que la carencia en los ñlocales donde pasan la nocheò no es 

solo competencia de quien provee y arrienda, por el contrario, es una circunstancia que 

compete a toda la comunidad en su conjunto, pues repercute en todos, y que velar por 

estas es un compromiso compartido donde las autoridades tienen la mayor 

responsabilidad68. (Allan 1916) 

 

Finalmente la ley Torrens es aprobada en 1868 después de ser enviada a un Comité 

Especial de Hacienda (1866), dando paso a su aplicación69 que aunque nunca alcanzo los 

altos niveles de impacto físico urbano esperado, logro incluir diferentes escalas de 

intervención, desde solicitudes para la construcción de mayor cantidad de baterías 

sanitarias, la implementación de medidas de mitigación frente a las extremas condiciones 

ambientales, hasta la adquisición de edificios que obstruían la ventilación y la accesibilidad 

vial para su demolición. (London County Council 1913)  

 

Unido a esto, se empezó a involucrar decididamente a diferentes actores estatales, en esta 

medida se hicieron responsables de la administración de la Leyes sobre vivienda obrera 

en Londres a las juntas parroquiales y juntas de distrito, se generaron seguimientos 

constantes aprovechando las estructuras organizativas ya desarrollada por los equipos de 

salud con funcionarios médicos a los cuales se les solicito que informaran cuando se 

encontraran con alojamientos inhabitables en sus respectivos distritos, y se configuraron 

algunos intentos de control ante cualquier caso de negligencia por parte de la autoridad 

local facultando al Secretario de Estado para actuar en caso de encontrar falta a la 

responsabilidad, sin embargo esto último no se aplicaría antes de la reiteración realizada 

por la Comisión Real70 en The Housing of the Working Classes Act 1885.  

 

                                                           
68 Con la ley (1868) dota a los municipios y sacristías con poderes suficientes para obligar o comprar  
los locales insalubres para la demolición o mejora. (Sica 1978) 
69 Que sería descrita por los miembros de la Comisión Real, en particular frente a los terribles males 
de hacinamiento, como una gran oportunidad perdida como resultado Los miembros de la Comisión 
concedían gran culpa por la condición de los asuntos a las autoridades por no tomar ventaja de las 
leyes existentes, y recomendó medidas más estrictas 
70 La comisión real para la vivienda de las clases trabajadoras. 
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La ley de 1868 sufriría una reforma en 1879, en lo que se denominó como la segunda ley 

de la serie de Torrens, que se presentó al parlamento con los objetivos expresos de  

permitirle a la autoridad local ampliar la provisión de alojamientos para arriendo,  promover 

mayores facilidades para las operaciones de reconstrucción de viviendas y promover 

reconfiguraciones ñpuntualesò  de sus áreas, utilizando las herramientas existentes y 

adicionándole el derecho de compra de edificios mediante la venta forzosa. (Guillén 2010, 

20)   

 

Estas evoluciones que entrarían a reforzar lo dispuesto en las leyes higienistas (1872 y 

1875) con la Bye-Law Street  (calle de ordenanza)71, donde se busca la configuración 

obligatoria de todas las viviendas con una fachada a la calle72 que mejore las posibilidades 

de dotación respecto las instalaciones de alcantarillado, la provisión de luz solar y 

permeabilidad en el tejido con su repercusiones en la seguridad, que se facilita en todo 

caso con la reconstrucción de las estructuras deterioradas unidas a la reconfiguración de 

algunos sectores propuesto en el ñre-buildingò desde los parámetros de la primera ley 

Torrens.  

 

Por su parte, la Ley Cross (1875) se formula con el objetivo principal de permitir a las 

autoridades locales intervenir en conjunto sobre extensas áreas de vivienda obrera que 

representaran un peligro para la vida de sus moradores y la higiene de las ciudades.  Entre 

los principales puntos expuestos para la adopción de esta ley, que fue presentada en 1875 

por Sir Richard Assheton Cross principal responsable instrumental en la obtención de la 

aprobación, radicaba la necesidad de otorgar a la Junta Metropolitana de Obras73 y a las 

ciudades con media y alta población, (margen que quedaría definido en más de 25.000 

habitantes74) poderes especiales para la compra y reconstrucción75 de grandes 

extensiones de propiedades insalubres, que luego de las intervenciones, bajo la figura de 

arriendo les fueran entregadas a su vez a los órganos públicos y de caridad dispuestos a 

construir viviendas obreras.  

 

Estos planteamientos se diferenciaban esencialmente de la ley Torrens (1868), en el hecho 

que esta última hacía referencia a intervenciones sobre los edificios de manera individual 

y a modificadores puntuales de las áreas, que no involucraba cambios estructurales en la 

traza o en las dimensiones de las propiedades, mientras que la ley Cross planteaba como 

                                                           
71 Retomado de las ñLabouring Classes Lodging Houses Acts 1851 a 1867ò y  desarrollado 
ampliamente como precondiciones en los manuales sobre vivienda obrera del momento.  
72 Dispuesto en las leyes sanitarias de 1872 y 1875, donde se promulgaba entre otros la 
superaci·n de los barrios a partir de callejones ñaut®nticos focos de criminalidad e insalubridadò. 
73 Referencia específica a la Junta Metropolitana de Obras de la ciudad de Londres. 
74 Aunque algunos autores entre ellos Guillen (2010) sostienen  que la cifra de habitantes que 
establec²a la ley Cross para actuar era de ñm§s veinte mil habitantesò, en las actas de la ley 
disponibles en la página web del  parlamento británico y en las memorias desarrolladas por el 
London County Council (1913, y 1952*) es de veinticinco mil habitantes.  
75 Sobre la reconstrucción que proponen, involucra la demolición de las estructuras existentes, la 
dotación de vías y redes de abastecimiento de agua y drenaje, y la transferencia directa de sectores 
de las áreas rehabilitadas a juntan y asociaciones de parques. 
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ámbito de acción áreas enteras ñque eran tan insalubres como para ser adecuadas sólo a 

través de la demolición y reconstrucciónò donde se modificaba el trazado, las áreas 

destinadas a la vivienda privada, y se incluían zonas destinadas a parques públicos.  

 

Sobre la administración de las medidas contenidas en las dos leyes terminaron existiendo 

diferentes tendencias, sin embargo para el caso de Londres finalmente se impondría lo 

contemplado en la ley Cross, responsabilizando a la Junta Metropolitana de Obras para 

ñLondresò, y para la ñcityò en espec²fico a los Comisionados de la Ciudad, en detrimento de 

otra clase de juntas. (The Royal Commission on the Housing of the Working Classes 1885)  

 

La ley Cross funcionaba administrativamente de la siguiente manera, a partir de la 

declaración de insalubridad de un área por parte de la autoridad local, que era sustentada 

en un informe producido por un comité compuesto por los responsables sanitarios  y una 

docena de contribuyentes o dos jueces de paz, se procedía al diseño de los planes de 

reconstrucción que debían esencialmente incluir las costos de la intervención, el plan de 

reforma y la estrategia de realojamiento de la población afectada.  

 
Ilustración 4 "Inspectores de Sanidad Pública en Londres" 1876-1877 

 

Fuente:  Street Life in London in the 19th century - Pictures from the streets in Londonï Fotografías: John 

Thomson. (1876-1877) Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=KlNzeoyAokE  

https://www.youtube.com/watch?v=KlNzeoyAokE
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Cumplidos estos requerimientos se presentaba el informe al Estado Central, el cual debía 

proceder a informar a la comunidad, y previa verificación de la viabilidad por parte de 

Hacienda se organizaban  los recursos involucrados, luego se esperaba la aprobación 

expresa del Secretario de Estado, y en los casos en que se dio esta aprobación las áreas 

ñcon sus locales debían ser eliminados dentro de los diez años siguientes a la declaratoria, 

a menos que el Secretario de Estado determinara lo contrarioò. (Guillén 2010) En este 

punto la autoridad local mantendría sus facultades para imponer condiciones y 

restricciones en cuanto a las dotaciones, accesos, y parámetros de la construcción de las 

viviendas, incluyendo las alturas y densidades. 

 

Desafortunadamente, las secciones de la Ley de Cross relacionadas con el pago de 

indemnizaciones en la adquisición forzosa de los bienes, y el arbitraje propuesto en los 

casos en que el importe de la indemnización no podría acordarse, llevo al estancamiento 

de las acciones en las ciudades. Sostiene Allan (1916) que durante los primeros años de 

aplicación de la Ley, el proceso contemplado daba lugar a prácticas dilatorias y costosas 

compensaciones a los propietarios, por esto la Junta metropolitana hizo las gestiones 

(reforma 1879) para que técnicamente limitaran la cantidad de compensaciones exigibles 

por los propietarios de los tugurios a máximo un 10% mayor que el valor del mercado, se 

les condenara por los días en que mantuvieran las viviendas en condiciones insalubres o 

sin cumplir un servicio a la comunidad en caso de estar clausurados y, se les pagara en 

razón del estado presentado en el momento de demolición sin valoraciones sobre usos 

proyectados76 (expectativas). 

 

Con respeto a los arrendatarios afectados se flexibilizo el realojamiento en sitios 

alternativos en la misma operación o su proximidad inmediata, con lo que se liberaron 

algunas áreas para usos diferentes a la vivienda para mejorar la rentabilidad de los 

proyectos, por último se modificó el sistema de seguimiento para evitar la inclusión de 

población que no se ubicaba originalmente en la zona de intervención. (London County 

Council 1913)  

El conjunto de los ñhechos Crossò77 (1875-con la reforma 1879) conformarían finalmente 

una clara intervención administrativa en la política de vivienda, que según Guillen (2009) 

llegaría a confrontar el derecho de propiedad hasta ese momento intocable en el 

ordenamiento social ingles, a partir de una decisión basada en el respeto y promoción de 

la salud pública que se mantuvo por más de un siglo en el espiritu normativo.78  

 

Y aunque la libertad del propietario no es cuestionada en ninguna de las desiciones de la 

ley Cross, durante el siglo XIX es tal el impacto de la inacción de los propietarios frente a 

la desmejora y abandono de sus inmuebles, que esta actitud es gravada como una 

                                                           
76 Práctica común en la primera etapa de aplicación de la ley Cross (1975) ver: (Allan 1916) 
77 ñFact Crossò es como se le denomina comúnmente a todo el compendio de leyes que terminaron 
integrando el acto legal inicial.  
78 Sobre esto último Wohl (2010) señalaría como estas decisiones y sus evoluciones fueron 
radicalmente recortadas en su influencia y protección desde finales de los años setenta del siglo 
XX.  
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infracción a la higiene pública. Sostiene Wohl (2009), que esto configuraba el marco de 

argumentos normativos para la intervención del Estado, que en compensación por el relevo 

en la titularidad y dominio de la propiedad reconocía el derecho a ser indemnizado, 

recibiendo el valor de mercado.  

 

Finalmente y a pesar de las dificultades relacionadas con los altos costos de las 

intervenciones y el desvío de beneficios a pequeños empresarios inmobiliarios (London 

County Council 1913, 9-10), la ley Cross se convirtió en la base para las actuaciones en 

las áreas insalubres79, y después del fracaso en la ejecución de la ñLabouring Classes 

Lodging Houses Acts 1851ò represento uno de los primeros ejercicios de construcción 

directa de casas para la clase obrera, involucrando reconstrucción de áreas y, dotación de 

vías y parques en conjunto. 

 El mejoramiento público del entorno en el centro de 
las ciudades y el fomento a la residencia suburbana. 

 

Así pues, las oportunidades para dotar a las clases trabajadoras de mejores condiciones 

en las viviendas desde mediados del siglo XIX se pueden concentrar en dos vertientes, la 

primera consistió en un intento por mejorar la calidad del entorno residencial en el centro 

de las ciudades, en la línea de iniciativas legislativas como las de lord Shatesbury (1851), 

Torrens (1868), Cross (1875) y, las normas sanitarias de 1848, 1872 y 187580. La segunda 

se compone de los intentos liderados por el sector privado interesado en fomentar y 

acelerar un emergente proceso de desarrollo residencial suburbano a gran escala, 

sustentando en la búsqueda de las condiciones ambientales de los campos, unidos a las 

nuevas oportunidades de comunicación como las ciudades satélites de Hole (Hole, 1866). 

 

                                                           
79 La Ley de  Viviendas para los Artesanos  de 1882  se dividiría en dos secciones, la primera donde 
adaptarían las estrategias de la ley Torrens (1868-modificada 1879) y la segunda basada en la ley 
Cross (1875- modificada 1879) donde  introducirían  autorizaciones especiales  para la provisión de 
alojamientos, donde se pod²a prescindir de reacomodamiento ñpara no más de la mitad de las 
personas de la clase trabajadora desplazadaò liberando construcción para otros usos, y 
estableciendo el límite de actuación de la ley Torrens  en no más de diez casas. (Wohl 2009) 
80 Sostiene Guille, sobre las leyes sanitarias de 1848, 1872 y 1875 (Public Health Act ),  
 

ñconstituyeron un conjunto normativo que acompa¶o en la peque¶a escala y operativa 
las acciones principales del Estado Ingles. La Public Health Act de 1848 se basaba en 
el Informe Chadwick, como aspectos relevantes de dicha Ley se destacaba la creación 
de un Concejo de administración central para la salud (Central board of Health ). (é) 
Años más tarde, dicha Ley fue evolucionada con la aprobación de las leyes sanitarias 
de 1872 y 1875, las cuales introdujeron pequeñas novedades como la división del país 
en Distritos sanitarios urbanos y rurales (Public Health Act de 1872) o el otorgamiento 
a las Autoridades locales de la responsabilidad en lo relativo a iluminación, 
abastecimiento de agua, depuración de aguas residuales, parques, baños y vivienda ( 
Public Health Act de 1875)ò (Guillén 2010, 22) 
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Hacia finales del siglo XIX las ciudades inglesas continuaban colmadas por grandes 

concentraciones de población pobre en terribles condiciones, tanto las áreas centrales 

como las periféricas albergaban problemas sanitarios en la estructura urbana y edilicia, y 

el Estado central permanecía inmerso en los debates de las copiosas legislaciones que en 

materia de salud y vivienda habían emprendido hace varios años para enfrentar la 

problemática.  

 

Las normas más importantes, la Ley de Torrens de 1868 y la Ley Cross de 1875, habían 

provocado la eliminación de muchos de los barrios marginales más pestilentes y de las 

estructuras antiguas más atemorizantes (Scott 1980), sin embargo, no habían generado 

las suficientes áreas para la generación de nueva vivienda para ofrecer en arriendo a las 

clases trabajadoras. En efecto, su aplicación estaba solucionado el problema de 

reconstruir las ciudades con altos niveles de higiene y servicios, pero a su vez estaba 

creando dificultades para las familias obreras desplazadas que al no encontrar cabida en 

su mayoría en la ñnueva ciudadò, de forma masiva hallaron realojamiento inicialmente en 

tugurios forzosamente autorizados que conformaron otras áreas en déficit en el interior de 

las ciudades. (Ashworth 1954, 142-145)  

 

En el mismo sentido las reformas de 1879 para viabilizar las operaciones terminarían por 

acentuar la problemática, pues la admisión para que gran parte de la tierra despejada bajo 

la Ley Cross se utilizara con objetivos diferentes a la vivienda81 integró mayor cantidad de 

recursos, pero de nuevo desplazó los intereses de la clase trabajadora, esta vez hacia 

zonas de expansión.   

 

En este escenario, a pesar que se superó la aceptación del mercado como único proveedor 

de la vivienda para todas las clases sociales (debate generado desde 1840), de la 

integración de los conceptos higiénicos a las normativas, de la implementación de medidas 

estatales para la construcción directa de vivienda y para la reconstrucción y renovación de 

áreas insalubres, aún permanecía el enfrentamiento del problema a través de medidas 

parciales y paliativas, que resultan flexibles a los intereses puramente inmobiliarios, como 

lo señala Scott (1980), ñde manera similar, como el programa de renovaci·n urbana en los 

Estados Unidos casi un siglo más tarde, las disposiciones de la Ley Cross fueron 

finalmente puestas al servicio de los propósitos inmediatos de la acumulación a expensas 

de toda la comunidadò82. 

                                                           
81 En una actitud típica del agente público en el centro de las ciudades en esa época, que acota 
Mancuso (1980) supone ñla eliminaci·n de las viviendas malsanas, derribo y reconstrucci·n de 
calles y plazas, renovación de edificios, construcción de edificios públicosò  y que realmente al estar 
inmersos en las lógicas liberales de mercado los centros terminan por albergar los usos más 
rentables como lo son las actividades comerciales en detrimento de los usos residenciales, 
especialmente de viviendas para la población de más baja renta. (Mancuso 1980, 35) 
 
82 Situación que Scott (1980) resume de la siguiente manera: primero, el dinero de las 
indemnizaciones siempre va a parar a los inversores que aun con el edificio derrumbándose 
continúan lucrándose, segundo, el despeje de áreas insalubres produce el aumento de precios en 
las áreas colindantes imposibilitando la relocalización en las proximidades de familias pobres, 
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Por otro lado, se encuentran los desarrollos de vivienda en las zonas suburbanas, donde 

durante el siglo XIX se presentó un crecimiento particularmente rápido de población de 

todo tipo, incluyendo a la clase obrera, resultado de una serie de importantes mejoras en 

los sistemas de transporte urbano que hacen posible el enlace del núcleo con su exterior 

inmediato, alternativa  que es presentada por algunos sectores en su momento "como el 

más deseable medio para curar a las grandes ciudades de su terrible congestión y las 

alzas en sus rentas." (Ashworth 1954)  

 

Con relación a la producción de vivienda obrera, las explotaciones de las zonas periféricas 

se convirtieron desde 1840 en un medio para acomodar especialmente a las familias que 

pertenecían a la ñburgues²a obreraò83, que, al encontrarse sin posibilidades de adquirir una 

vivienda en las ciudades debido a los altos precios, acudían a la oferta que el mercado 

generaba en zonas distantes al centro, en ocasiones con mejores condiciones de 

salubridad.  

 

Posteriormente acudirían a este tipo de soluciones suburbanas las clases obreras 

expulsadas por las demoliciones que se emprendieron para dar paso libre a los 

ferrocarriles al interior de los tejidos urbanos (desde 1850) y los desplazados por las 

extensas reconstrucciones emprendidas en el marco de la Ley Cross. El aumento de la 

demanda y el menor ingreso de la población afectada terminarían por rebajar para ellos 

las condiciones de las viviendas obreras suburbanas, y aunque los precios se elevaron 

como resultado de la presión generada con estos desplazamientos, continuarían siendo 

significativamente inferiores en una relación costo beneficio frente a lo que encontraban en 

los centros urbanos84. (Morris 2001)   

 

El modelo propuesto desde el sector privado estuvo articulado con una fuerte política 

estatal de fomento al desarrollo de transporte económico y rápido entre el centro y la 

periferia, que de manera análoga impulso el desarrollo de extensas áreas de vivienda. 

Anota Scott (1980) que desde 1860 ñse imponía a varias líneas de cercanías la obligación 

legal de proporcionar trenes diarios especiales con tarifas reducidas para los hombres que 

iban a trabajar a Londresò, de igual manera muchos de los proyectos que se estaban 

ofertando en las áreas suburbanas pertenecían a inversores del sector ferroviario. (Allan 

1916) Para 1883 el desarrollo de viviendas obreras en las áreas suburbanas configuró una 

                                                           
tercero, las áreas generadas al estar ubicadas en sitios centrales y tener condiciones inmejorables 
de sanidad y conectividad se vuelven apetecibles aumentando los precios, cuarto,  el aumento de 
los precios y la desprotección de las clases obreras después de las intervenciones terminan 
expulsándolos a nuevas áreas insalubres, cinco, las clases obreras terminan en una situación peor 
de la inicial pues pierden el valor de la localización en la ciudad, los circuitos sociales conformados 
y las atenciones que ya habían logrado por parte del estado. (Scott 1980) 
83 Término usado por  Scott (1980) para referirse a los que tenían mayores ingresos 
84 Aunque el arriendo en su precio final no decencia significativamente y en algunos casos era 
mayor, en el suburbio muchas veces ñ(é) las casas les ofrec²an m§s espacio y mejor diseño por 
poco dinero, pero seguía costando más que el alquiler de una miserable habitación cerca del centro 
y adem§s no se pod²an subarrendarò. (Hall 1996, 61) 
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real alternativa masiva para sus necesidades85, al punto que reputados filántropos de la 

vivienda social apoyarían la ley  de trenes (1883)86, la cual tenía como uno de los ejes de 

acción el incremento de los servicios económicos en los horarios de llegada y salida de las 

fábricas para los trayectos de cercanías.  De similar manera en la junta de diputados de 

Londres, entre otros a partir de las disposiciones de la Comisión Real para la vivienda de 

las clases trabajadoras (Acts.1885 y Acts.1890), decide municipalizar algunas líneas de 

tranvía que conectaban zonas periféricas obreras con el centro de la ciudad, con lo cual 

desarrollan un ñagresivoò plan de subsidios a las tarifas. 

 

El problema en este punto no es asumido solo como una cuestión higienista, la sociedad 

inglesa actúa desde 1840 normativamente para asegurar la comunicación de los obreros 

con los centros de producción, es decir, con las opciones de empleo. En últimas, referir 

estas cualidades con la vivienda obrera, como lo son el transporte rápido y económico con 

relación a los centros de las ciudades, las fábricas y las áreas de servicios87, es un ejercicio 

que simultáneamente le continúa asegurando grandes cantidades de mano de obra al 

sistema de producción, y al habitante le permite acceder con mayor facilidad económica88 

a una vivienda que se espera que con el tiempo obtenga mejores condiciones89. 

 

Para finales de siglo esta política de transporte subvencionado dirigido a las clases obreras 

continuaría extendiéndose, obteniendo un impacto mayor por el crecimiento del sistema 

                                                           
85 Al punto que generó la idea que la atracción de población urbana hacia las áreas suburbanas en 
expansión con la consecuente desocupación de las viviendas en el centro provocaría la apertura 
para la ocupación masiva por sectores de menos recursos, sin embargo rápidamente las 
expectativas fueron superadas por las mismas lógicas del mercado inmobiliario y las crecientes 
necesidades de los habitantes, (Capel 2013, 289-292) en efecto, el mercado es incapaz de generar 
vivienda obrera aburguesada a los ritmos que se requería para liberar grandes cantidades en los 
centros y lograr el efecto esperado,  la población que puede acceder a la vivienda liberada en los 
centros opta en la lógica liberal por vivienda con mejores condiciones de salubridad en la periferia 
suburbana y los más pobres continúan sin acceso alguno a mejores posibilidades de vida, pues los 
sueldos no suben en la competencia laboral, como resultado de la lógica industrial capitalista, y los 
arriendos no bajan por el continuo efecto de especulación inmobiliaria. (Morris 2001) 
86 Disponible en: http://www.railwaysarchive.co.uk/documents/HMG_ActCheap1883.pdf 
87 Servicios comerciales a la ciudad.  
88 Se conservaría el problema del acceso, y el arriendo continuaría siendo una de las opciones más 
utilizadas.  
89 Sin embargo, sobre los desplazamientos en búsqueda de vivienda a los que se ven abocados los 
obreros anotaría Engels, 
 

ñHe aqu² un ejemplo elocuente de la manera c·mo la burgues²a resuelve en la 
práctica la cuestión de la vivienda. Todos estos focos de epidemia, esos agujeros y 
sótanos inmundos, en los cuales el modo de producción capitalista encierra a 
nuestros obreros noche tras noche, no son liquidados, sino solamente... 
desplazados. La misma necesidad económica que los había hecho nacer en un 
lugar los reproduce más allá; y mientras exista el modo de producción capitalista, 
será absurdo querer resolver aisladamente la cuestión de la vivienda o cualquier 
otra cuestión social que afecte la suerte del obrero. La solución reside únicamente 
en la abolición del modo de producción capitalista, en la apropiación por la clase 
obrera misma de los medios de subsistencia y de trabajoò 
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con nuevas líneas de trenes metropolitanos y servicios urbanos. Las repercusiones de esta 

combinación entre mercado, infraestructura, y políticas de acceso barato al transporte, 

cambiaría para siempre la ocupación en el centro de Inglaterra, donde la producción de 

vivienda obrera terminó siendo dirigida en su gran mayoría a las zonas de expansión 

suburbana90.  

 
Específicamente en Londres, los desarrollos involucrarían cada vez más el avance sobre 

antiguos burgos rurales, situación que le fue otorgando a las nuevas viviendas cierto grado 

de habitabilidad, y que unida a las posibilidades e instrumentos legislativos renovados en 

las Housing of the working clases (Act.1885-1890)91 darían como resultado un importante 

aumento en la producción de unidades obreras de origen estatal cada vez mejor 

cualificadas y gestionadas en los comienzos del siglo XX.  
 

 
Fuente: English Photographer - Interior of Charing Cross Station, London, c.1890 Disponible en: http://www.art-
prints-ondemand.com/a/englishphotographer/ Interiorofchar ingcrosssta.html 

                                                           
90 Una solución de mercado del siglo XIX que se replica en el siglo XXI en las ciudades colombianas, 
con la característica especial que la apertura de las opciones de transporte no son tan claras, y no 
terminan de comunicar a la ciudad en su totalidad.  Lo que Piccinato (1993) de manera específica 
al refiriéndose a la pr§ctica urbana y a la permanencia del modo de aproximarse,  definir²a ñA pesar 
de la diversidad del momento histórico, como si la duración de la urbanística fuera superior a su 
contexto, la explicación no está en la sustancia profética, y obviamente, escuchada de la disciplina 
(é) sino m§s sencillamente, en el ser aun la ciudad un terreno en el cual ese modo de entenderla 
est§ en funci·n de los intereses de la clase dominanteò (Piccinato 1993, 13) 
91 De igual manera en las décadas posteriores se presentarían importantes avances legislativos 
específicos sobre las áreas suburbanas.  

Ilustración 5 Las dimensiones de la estación Cross en 1890 

http://www.art-prints-ondemand.com/a/englishphotographer/
http://www.art-prints-ondemand.com/a/englishphotographer/
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De manera simultánea, tanto en las áreas centrales como en los suburbios, los esfuerzos 
del gobierno no se limitaron a la búsqueda básica higienista, además de la configuración 
en busca de ventilación e iluminación adecuadas, los arquitectos del Council buscaron 
mejorar la capacidad de reproducción del medio ambiente urbano, integrando en sus 
planteamientos la permeabilidad del tejido y la conectividad entre los espacios 
representativos de los nuevos conjuntos y con la ciudad. Generando espacios centrales 
para los servicios sociales, que se convirtieron con el tiempo en los sitios icónicos de 
congregación para la comunidad, y configurando una elaborada disposición de los bloques 
y/o hileras92 en razón de la generación de privacidad y variedad morfológica para los 
habitantes.  
 

Diseños urbanos respaldados por la búsqueda de mejores condiciones de adaptabilidad y 
calidad,93 donde desarrollaron un amplio esfuerzo para proporcionar y preservar espacios 
abiertos y parques con el propósito de facilitar la recreación y salud94 (Scott 1980).  
 
En Inglaterra, la concepción de espacios abiertos y parques para las areas de vivienda 
obrera no era algo nuevo, desde 1830 los movimientos sociales por los parques públicos 
surgieron con el deseo de mejorar la salud para el conjunto de la comunidad. Sin embargo 
no fue hasta 1885 que, entre otras razones como reacción al informe de la Comisión Real 
(1885) que se da un impulso sustancial a la provisión de parques en las áreas obreras, que 
implicaría un compromiso real en la producción de vivienda de las autoridades locales y 
posteriormente en obligaciones específicas para el sector inmobiliario.95  
 
La cuestion se desarrollaría especialmente para mediados del siglo XIX cuando la provisión 
de parques se posiciona como una de las necesidades ampliamente demandadas por la 
comunidad, pues se había convertido para ese momento en un símbolo de orgullo cívico, 
y un atractivo para disfrutar del tiempo libre. Simultamente a esto, al ser entendidos como 
los lugares de mejoramiento de los niveles de vida para las clases obreras y los más pobres 
de la sociedad, asumiría un papel social derivado de las oportunidades que se presentaban 
de tener contacto con la música, de realizar actividades deportivas y recreativas, de 
jardineria, y con frecuencia como museo, galería de arte o biblioteca (Jordan 1994, 85). 
 

                                                           
92 El desarrollo de casas en hilera de igual manera fue intenso, se encuentran conjuntos en el casco 
urbano como Totterdawn Fields, White Hart Lan y Norbry, donde se adaptaron las cuadriculas 
ñsac§ndole el m§ximo partido: variando la longitud y retrocediendo las hileras adosadas, trataron 
con imaginaci·n la construcci·n del conjuntoò, de manera similar los espacios verdes fueron los 
iconos de diseño. (Hall 1996) 
93 Sostiene Hall (1996) que:   
 

ñLas primeras construcción de la periferia y las más numerosas reconstrucciones en 
zonas anteriormente ocupadas por casa pobres, fueron, en Inglaterra, los primero 
ejemplos de planificación de ciudad a gran escala, y en ambos casos se consigue un 
nivel extraordinariamente alto, tanto en relaci·n a la arquitectura como al urbanismo.ò 
 

94 Sobre el desarrollo de los parques públicos en Inglaterra y su efecto posterior en la legislación, 
sostiene A.J Scott que ñLa intervención del Estado británico en la producción de espacios verdes 
hizo eco en los Estados Unidos donde se desarrolló análogamente el movimiento de los parques 
urbanos donde se resalta la obra de Frederick Law Olmstead. (Scott 1980)ò 

95 Que se consignar²an en la ñThe Housing, Town Planning, Act 1909ò. 
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En adelante el estado inglés, conciente de los grandes beneficios que representan los 
parques públicos dentro de la ciudad y de manera especial para los más pobres, 
establecería facilidades legislativas que desde 1871 permitieron que la tierra fuera donada 
para estos usos mediante la ñLey de Parques Públicosò, y que desde 1875 dispondría de 
recusos para la adquisición de terrenos a traves de fondos establecidos con este propósito 
en la Ley de salud. 
 
Esta última posibilidad tan solo vendria a ser explota decididamente desde 1885, momento 
en el cual la mayoría de terrenos para parques y espacios abiertos fueron comprados por 
el ayuntamiento y corporaciones sin que existiera disminución en las donaciones que se 
venían dando desde 1840 especialmente, situación que continuaría hasta 1914 cuando 
como producto del conflicto mundial cesan las operaciones.  
 
Esto coincidiría con el aumento de la producción de vivienda obrera por parte de los 
Council, sobre lo que anota Freestone (2000), que nunca más se consideraría en la 
dotación oficial el desarrollo de vivienda social sin la debida provisión de espacios verdes 
inmediatos96, o intentar el desarrollo de comunidades sin campos abiertos donde satisfacer 
sus más mínimas necesidades humanas. (Freestone 2000) 
 
 

 
 
Fuente:  Boundary Street state, Shoreditch, London Owen Fleming for London County Council, 1890. 
Disponible en: http://www.bdonline.co.uk/Pictures/web. 

 

                                                           
96 Refiriéndose a los desarrollos de vivienda social que involucrarían especialmente al London 
County Council.  

Ilustración 6 Plaza Central de Boundary State- Al fondo las viviendas producidas. 

http://www.bdonline.co.uk/Pictures/web
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A manera de conclusión, las grandes ciudades y en especial Londres comienzan a integrar 
como parte de los elementos fundamentales de su escena urbana, la vida y la cultura 
suburbana. En adelante las disposiciones para la protección de la vivienda obrera tendrían 
que estar encaminadas a atender tanto los desarrollos en las áreas centrales de las 
grandes urbes, como los suburbios y el crecimiento mismo de la ciudad. Se unirían así, a 
los requerimientos que desde mediados del siglo XIX giraban en torno a la salud y las 
condiciones sanitarias, la cualificación en los desarrollos de vivienda obrera con 
localizaciones provistas de soluciones eficientes y económicas de transporte, y con acceso 
a servicios fundamentales de ciudad como los espacios abiertos y verdes de carácter 
público.  
 
En esta medida, la necesidad de planeación del crecimiento se involucra definitivamente 
en las discusiones que en Inglaterra se vienen dando sobre la ciudad y la vivienda obrera,  
expone Capel (2013), que durante el último cuarto del siglo XIX se configura un movimiento 
hacia el planeamiento, que encuentra sustento en las propuestas de reformistas y 
filántropos en el parlamento, en los debates higienistas, en la experiencia alemana97 y en 
general, en la misma situación en que se encuentran los problemas sociales y la necesidad 
de un progreso más rápido en la cualificación y producción de la vivienda obrera (Capel 
2013, 289-292). 

1.3 La comisión real para la vivienda de las clases 
trabajadoras (Londres 1884-1885) 

 
Dentro de las acciones que emprendió la sociedad inglesa para formular medidas que 
mejoraran la situación de los alojamiento de las clases trabajadoras, la conformación de la 
Comisión Real (1884-1885) represento un cambio sustancial tanto en la estrategia de 
diagnóstico como en la perspectiva de la problemática, que terminaron por ser reflejadas 
en el informe oficial producido en 1885, que además de obtener amplia relevancia 
mediática como resultado de su misma conformación, representa el punto de corte para 

                                                           
97  El desarrollo de medias como la zonificación en Alemania (1891) genera en Inglaterra un fuerte 
debate sobre este tipo de mecanismo que incluyen fuertes controles e intervenciones de las 
autoridades municipales en la ciudad, la propiedad privada y sus posibilidades de crecimiento. 
Expone Mancuso (1980) sobre el principio de la zonificación,  
 

ñ La ciudad se halla dividida en zonas limitadas mediante los par§metros de uso y 
densidad, y las zonas estás lógicamente dispuestas con respecto a la estructura de la 
ciudad y según una remodelación recíproca y no casual; por último, todo se encuentra 
relacionado por una estructura jurídica precisa y hace referencia a instituciones 
claramente definidasò.  (é) El descubrimiento de las zonificaci·n es fruto del encuentro 
de dos elementos distintos;  la técnico-urbanística, que se ocupa de la ordenación de 
la nueva metrópolis, la ciudad del naciente capitalismo moderno, sede de nuevas y 
complejas funciones en un grado nunca antes visto; y la del urbanismo social, que 
atiende principalmente a la cuestión de la vivienda, pero en cuyo seno surge en un 
determinado momento la contribuci·n que denominaremos ñcient²ficaò.ò (Mancuso 
1980, 71) 
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un decidido desarrollo de acciones directas por parte del Estado, en una abierta critica a 
la política liberal y del LaissezïFaire98 imperante. (Wohl 2009) 
 
Este informe es una de las declaraciones más importante para finales de siglo en las islas 
británicas sobre la necesidad de planificar las ciudades como el medio expedito para poder 
generar mejores condiciones de desarrollo para las viviendas obreras y el aseguramiento 
de la salud pública, y evitar así los altos hacinamientos y sus consecuencias. Se centra en 
la necesidad de modificar las estrategias de acciones individuales higienistas, y de 
regulaciones ñdesarticuladasò, por un ñplan generalò que contemple el desarrollo de 
vivienda en zonas centrales y la ejecución de proyectos nuevos en las áreas de expansión 
bajo una dirección e impulso público, la propuesta es que opere como un instrumento 
técnico que corrija los problemas generados para el interés común por el desarrollo 
desorganizado y la especulación inmobiliaria, y que en todo caso suponga una real 
posibilidad de intervención para las autoridades locales99 (The Royal Commission on the 
Housing of the Working Classes 1885, 3-6 y 13-14). 
 
Organizado en tres secciones100, el informe le da especial prelación al panorama de la 
vivienda obrera en las grandes ciudades, confirmando lo que era evidente para la mayoría 
de los miembros de la comisión,  que ña pesar que el nivel de moralidad era más alto que 
el esperadoò la situación real es que las condiciones de la vivienda obrera en muchos casos 
continuaba siendo igual de dramática o estaba empeorando, y si bien se había avanzado 
en las costumbres sanitarias de las familias más pobres, la imposibilidad de acercarlas a 
soluciones con entornos adecuados y tipos de viviendas aptas para el mínimo desarrollo 
de la vida era evidente (Hall 1996, 32-36). 
 
De inmediato el informe se convierte en el principal material de apoyo para las acciones 
del Estado101, y se configura como el detonante de la búsqueda de articulación de las 
políticas de vivienda obrera entre sí, y con lo que luego se desarrollaría como la planeación 
del crecimiento de la ciudad. 
 
Los responsables del estudio, fueron dieciséis miembros de la Comisión Real conformada 
en 1884 como petición directa de la Reina Victoria y del Parlamento en pleno, que incluía 
varias de las personalidades políticas más influyentes de la época, entre los cuales se 
encontraban, Sir Charles Wentworth Dilke - político liberal y presidente de la Comisión -, 
Lord Salisbury - político conservador que en ese mismo año sería Primer Ministro y que 

                                                           
98 Filosofía liberal ampliamente difundida en la sociedad victoriana, que con respecto a las normas 
de vivienda obrera generadas en Inglaterra desde mediados del siglo XIX  presento una  defensa 
absoluta de la propiedad privada  y  consideraba la intervención gubernamental como una acción 
de corte revolucionario, y en todo caso nocivo para los intereses del capital y la sociedad que 
representaban. (Salazar 2005) 
99 Uno de las preocupaciones fundamentales de la Comisión Real es el poco o nulo uso que hasta  
ese momento le dan a las posibilidades normativas de las leyes Torrens (1968) y Cross (1875) las 
autoridades locales. Ver: (London County Council 1913, 17-22) 
100 Vivienda urbana, Vivienda Rural y Recomendaciones 
101 El diagnostico se basó, además en las observaciones particulares de sus miembros, y más 
deñ3.000 encuestasò que con un claro enfoque en la búsqueda de las razones y repercusiones del 
hacinamiento101 son recogidas por la Comisión Real entre el 11 de marzo 1884 y el 20 de febrero 
de 1885, que ofrece la imagen más detallada de las criticas condiciones de la vivienda obrera hasta 
ese momento, y que se convertiría en un importante referente para la investigación social 
cuantitativa, incluida la encuesta realizada por Charles Booth101 que aparecerían en su última 
versión en los siguientes años (1887 a 1902). (Porritt 1895)  
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pretendía que el problema fuera asumido por asociaciones de caridad, Joseph 
Chamberlain - empresario y político liberal contradictor de Salisbury, abogaba porque las 
autoridades locales se hicieran cargo del problema, siendo alcalde Birmingham había 
desarrollo los programas de vivienda obrera intrínsecamente relacionados al de educación 
total-, el Cardenal Manning - miembro por muchos años del movimiento de Oxford, asumió 
el compromiso desde la doctrina de la justicia social, de la cual sería un importante 
exponente al  interior del vaticano-, el Príncipe de Gales, que más tarde se convertiría en 
el rey Eduardo VII, Sir Richard Assheton Cross y el irlandés Sir William McCullagh Torrens.  
 
Y aunque no fue miembro como tal de la comisión Octavia Hill aporto gran cantidad de las 
pruebas finalmente usadas y tuvo gran influencia en algunas de las medidas, en ese 
momento se desempeñaba como gerente del stock de vivienda de la Comisión 
Eclesiástica, había desarrollado exitosamente programas de vivienda con más 5000 
inquilinos y se presentaba como una abierta defensora del espacio público. Si bien la 
diversidad y las diferencias ideológicas en la composición provocó que no existiera un 
acuerdo final en las conclusiones de la Comisión Real102 que permitiera un desarrollo 
inmediato de la totalidad de las medidas propuestas, se establecería un precedente del 
compromiso de la sociedad y la necesidad de emprender acciones directamente por el 
Estado en torno a la problemática que llegó a aglutinar a los diferentes sectores políticos, 
filantrópicos, empresariales, sociales y eclesiásticos de alto nivel.  
 
Con este panorama, las discusiones de los miembros consignadas en el informe se 
concentraron en el análisis de las características del problema a partir de las pruebas y el 
desarrollo de soluciones planteadas muchas veces de forma parcial o individual, que a 
manera de recomendaciones y a pesar de ser muchas veces contradictorias ilustraron los 
caminos de las disposiciones normativas que se adelantaron para contener la ñca·tica 
situaci·nò103 posteriormente en Inglaterra, y que llegarían a influenciar las políticas en el 
resto del continente (Wohl 2009). 

 El análisis de Comisión Real (1884-1885) sobre la 
situación. 

A partir de las pruebas reunidas en m§s de ñ3.000 encuestasò (London County Council 

1913) que con un claro enfoque en la búsqueda de las razones del hacinamiento104 son 

recogidas por la Comisión Real entre el 11 de marzo 1884 y el 20 de febrero de 1885, se 

ofrece una de las imágenes más detalladas de las criticas condiciones de la vivienda obrera 

hasta ese momento. Que además de configurar un importante referente para la 

                                                           
102 Como producto de esto la Comisión Real se limitó en sus conclusiones finales a recomendar a 
las autoridades locales, ñm§s que la redacci·n de nuevas leyes, la aplicaci·n de las ya promulgadas: 
ley Torrens (1868) y la ley Cross ðley de (1875) para la mejora de las viviendas de artesanos y 
trabajadoresð para la demolición de viviendas en mal estado y la búsqueda de nuevas zonas para 
acoger a estos habitantes desalojadosò.  (Castrillo Romón 2003) 
103 Engels se¶alar²a sobre el informe de la comisi·n  ñ(é) no se ha hecho  ning¼n progreso 
sustancial en cuanto a las condiciones de la vivienda obrera lo demuestra ampliamente el informe 
de la Comisión Real on the housing of the Poor, redactado en 1885. Lo mismo ocurre con los demás 
aspectos (é)ò 
104 El hacinamiento es constantemente reproblematizado en el informe, al punto, que Hall (1996) 
diría que de principio a fin el informe se limita a este problema de la vivienda. 
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investigación social cuantitativa, incluida la encuesta realizada por Charles Booth105 que 

aparecerían en su última versión en los siguientes años (1887 a 1902), en conjunto con 

las observaciones de cada uno de los miembros supone el primer análisis articulado de la 

situación de la vivienda obrera frente a las medidas implementadas, es decir,  sobre los 

resultados de las legislaciones, los efectos sobre el saneamiento, la situación de la periferia 

y de las áreas suburbanas, del problema de los salarios y de los lógicas de localización de 

la clase obrera (Porritt 1895). 

 

En particular, sobre los resultados de las legislaciones anteriores sostiene la Comisión real 

de acuerdo a Hall (1996), que para este momento las casas de alojamiento en malas 

condiciones paulatinamente estaban desapareciendo de los centros de las grandes 

ciudades mediante las acciones emprendidas bajo las leyes sanitarias (1842, 1872, y 1875) 

y cierto grado de aprovechamiento de las leyes Torrens y Cross, pero que las dificultades 

para que agentes inmobiliarios construyeran y reconstruyeran bajo mejores condiciones 

sitios donde alojar a los obreros, estaba finalmente empujando a los ñdesafortunadosò a 

ñbarrios venidos a menosò cada vez más lejos de los servicios sanitarios y sociales 

recientemente implementados. (Hall 1996, 31, 63-67) 

 

Para el caso específico de Londres, explica la Comisión Real que cada día se conformaban 

nuevos barrios de ñladrones y desafortunados, donde pagan por compartir una habitación 

dos y hasta tres familias, (é) y que por lo general terminaban destinando más dinero que 

el que pagaban en el centro,ò sin empleos próximos, carencias de transporte, alcantarillado 

y agua ñsolo esperan el paso de alg¼n desafortunado o la propia muerte.ò (The Royal 

Commission on the Housing of the Working Classes 1885, 7-11) Sobre las áreas 

suburbanas, explica que a pesar del apoyo que últimamente se le viene dando al 

crecimiento de vivienda obrera en las zonas alejadas considerablemente de la ciudad pero 

conectados con el sistema de trenes, este venía siendo afectado por ñla creciente 

especulación de la tierra suburbana, que restringe cada vez más la posibilidad de 

desarrollar vivienda a precios bajos y medios aun en la región de Londresò, situación que 

limitaba el efecto esperado con las recientes iniciativas legislativas para que disminuyera 

los precios de los pasajes en los horarios de movilización trabajadora (1882), con la que 

se buscaban apoyar la localización bajo condiciones de vida más favorablemente de 

población obrera con ingresos medios y bajos estables. (London County Council 1913, 35)  

 

De fondo la Comisión Real, (1885,16) advierte de esta manera que los más pobres son los 

menos beneficiados de las medidas de reconstrucción (renovación) emprendidas, que los 

esfuerzos y recursos destinados a las expropiaciones no están impactando positivamente 

el aumento de oferta de vivienda obrera, y que las clases burguesas obreras cada vez 

encuentran menores opciones de mejorar su situación en la oferta del mercado inmobiliario 

en las áreas suburbanas, que se había convertido en el camino más expedito.  

 

                                                           
105 Señala Hall (1996) que la encuesta de Charles Booth sería la primera encuesta social moderna, 
donde acompañado por Beatrice Potter presentarían para 1887 resultados parciales donde 
establecerían que el 35% de la población del Este de Londres ciudadanos pobres. (Hall 1996, 38)   
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Ahora bien, el análisis central de la problemática se concentra en los bajos salarios y el 

factor humano como el gran detonante, sobre lo cual sostienen que la escaza preparación 

unida a las pocas posibilidades que tienen de aumentar sus ingresos los mantiene ligados 

a trabajos mal remunerados. En esencia, este es el factor para que no puedan acceder a 

mejores condiciones en sus alojamientos en la lógica de mercado, que tiene como 

resultado natural que sin dinero que les permita cambiar o revertir su situación, las 

viviendas individuales no son parte de la elección, y por consiguiente tampoco escapar del 

hacinamiento.  

 

Esta situación que es acentuada por las asimetr²as existentes entre el ñcontinuo ascenso 

de las rentas urbanas sin ningún control, y los salarios de los trabajadores, que en muchos 

casos descienden como producto de la gran cantidad de mano de obra disponible 

actualmenteò, ante lo cual algunos miembros de la Comisión terminan exponiendo que la 

única forma de posibilitar el acceso a mejores alojamientos y localizaciones que revirtieran 

la situación, es comprometiendo al Estado con acciones que equilibraran las condiciones 

ñnaturalesò106 del mercado en la ciudades.  

 

En efecto, la localización de la clase obrera en este momento está ligada casi en la totalidad 

de los casos con la proximidad al trabajo, en Londres, el informe sostiene que la población 

obrera no tiene por lo general lugar a elección de mejores circunstancias sanitarias, pues 

esto pasa a un segundo plano en la medida que las extensas y deficientemente pagas 

jornadas de trabajo no permiten que se inviertan tiempo o recursos importantes en los 

desplazamientos, encadenándolos a sectores determinados de la ciudad, casi siempre los 

de mayores deficiencias. (The Royal Commission on the Housing of the Working Classes 

1885, 18) 

 

Y si bien, se habían hecho mejoras importantes al sistema de comunicación regional, 

muchas de las zonas obreras aledañas al centro continuaban con problemas de transporte 

relacionada con el alto costo y líneas que por esto mismo tenían largos recorridos ante la 

poca demanda, o eran en cuantiosos casos inexistentes. En el mismo sentido, sostiene 

Hall (1996,32) que muchos de los empleos de las familias estaban relacionados con las 

mismas casas donde alquilaban los dormitorios, pues prestaban servicios de aseo y 

manutención que a la postre implicaban la imposibilidad de trasladarse en búsqueda de 

mejores condiciones.  

 

Ante estas evidencias, señalan que poco y nada han colaborado muchas de las 

autoridades locales en la resolución del problema como resultado de su inoperancia 

administrativa, situación que unida a la ineficiencia de las medidas individuales tomadas 

para enfrentar la problemática ante la especulación reinante, terminarían por poner los 

                                                           
106 ñla historia econ·mica revela que el surgimiento de los mercados nacionales no fue en modo 
alguno el resultado de la emancipación gradual y espontanea de la esfera económica frente al 
control gubernamental. Por el contrario, el mercado ha derivado de una intervención consciente y a 
menudo violenta del gobierno, que impuso la organización del mercado a la sociedad por razones 
no económicas.ò (Polanyi 2001, 57) 
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instrumentos107 y recursos normativos al servicio del mercado inmobiliario que los utilizó 

para maximizar sus beneficios ñexcesivamenteò en las reconstrucciones y renovaciones 

sanitarias sin que esto haya repercutido proporcionalmente en la generación de vivienda 

obrera.  

 

En este escenario, la Comisión ve necesaria la unificación de las normas y la 

reimplementación con modificaciones como primer punto de acción necesario, propone así 

que se establezca la mitigación de los altos efectos económicos de las leyes Torrens 

(1868) y Cross (1875)108 para que esta vez sí sean desarrolladas en su totalidad por las 

autoridades locales, admitiendo para ello desde ese momento (1885), el desarrollo de 

viviendas independientes para clases trabajadoras, un sistema de rebajas a las tasas de 

interés a las comunidades asociadas para la construcción de obras públicas, y la definición 

directa de los precios de las indemnizaciones por los tugurios que sean derrumbados por 

malas condiciones de salubridad, y por los terrenos que sean destinados a espacios 

públicos y verdes en los centros de ciudad.  

 

Para esta medida en particular, se estableció que unilateralmente se tasarían los precios 

de las propiedades objeto de intervención sin lugar a los sobrecostos derivados de la 

especulación o indemnizaciones adicionales. Con lo cual finalmente se buscaba la 

explotación de la renovación de ciudad como mecanismo para dotar de vivienda higiénica 

a las clases obreras en los centros de ciudades, evitar sobrecostos lesivos para las 

autoridades locales, y permitir el acceso a suelo barato en los centros.  

 

En segundo punto derivadas de estas primeras disposiciones, propone un conjunto de 

acciones que serían asumidas igualmente de forma gradualmente en las regulaciones,  

entre las cuales se encuentra la extensión de los instrumentos consignadas para la 

renovación en las operaciones de crecimiento y construcción en sitios despejados 

(efectuado en 1890-1900), contemplando para ello, la implementación de la expropiación 

para predios vacíos, la definición de precios sin lugar a contemplar ganancias o beneficios 

adicionales y la posibilidad de reserva y declarar áreas de interés para generación de 

vivienda obrera. Igualmente los miembros proponen desde 1885 medidas como la 

                                                           
107 Especialmente relacionado con: i) la forma como se manejó la expropiación dando especial 
tratamiento a los propietarios,  que ganaron mucho más dinero por sus propiedades que el que 
percibirían en la venta directa, ii) la renovación fue un instrumento de maximización de los precios 
en detrimento de las personas más necesitadas que terminaron siendo expulsados, iii) las 
reconstrucciones y los recursos que involucraron de manera desarticuladas aumentaron los precios 
del suelo en general, y supuso mayores cargas que terminaron por enriquecer a los propietarios de 
las zonas aledañas y el consecuente aumento en los precios de los arriendos, sin que existiera 
retribución alguna para con  las autoridades locales, iv) a pesar de las ventas prioritarias a 
asociaciones de vivienda a 1/3 del precio original que ya se encontraba inflado, los precios finales 
de la vivienda continuaron siendo demasiado altos para los más pobres, y la viviendas con sus altas 
calidades terminaron siendo vendidas y revendidas orientadas a estratos medios v) los beneficios 
en el transporte y la construcción de infraestructuras sin ligarlo a un plan general, ayudaron a 
encarecer las áreas suburbanas limitando el acceso a tierra económica.  
108 Incluyendo las reformas de las dos leyes de 1879.  
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posibilidad de compra de tierra por parte de las autoridades locales en otros distritos 109, 

la obligación para los entes locales de adelantar labores de inspección y formulación sobre 

las insuficiencias de vivienda en sus distritos (efectuado en 1909)  y la necesidad de 

implementación de mapas de áreas y calles con distinción por las clases sociales para la 

adjudicaron selectiva de subsidios y el diseño de operaciones urbanas, que serían 

implementadas ya entrado el siglo XX.  

 

Esta última seria desarrollada inicialmente en el trabajo de Charles Booth (1886-1903) y 

posteriormente sería utilizada como base analítica para las renovaciones y demoliciones 

que se emprenderían en Londres durante el siglo XX.110 

 

 

Fuente: LSE-2013. Life and Labour of the People in London (Vol. 1. 1889) Disponible en: 
http://booth.lse.ac.uk/static/a/4.html    

 

                                                           
109 Aunque la comisión recomendaba prioritariamente la reconstrucción de casas para los 
trabajadores en el caso urbano, dejo en un segundo plano esta posibilidad, que hacia 1890 fue la 
que tuvo mayor desarrollo especialmente desde el Concejo de Londres (mayoría de miembros de 
partido progresista) 
110 Para mayor información sobre el desarrollo y usos posteriores ver: (BBC 2013) 

Ilustración 7  Mapa de Charles Booth. Clasificación de áreas por clases sociales. Londres (1889) 

http://booth.lse.ac.uk/static/a/4.html









































































































































































































































































































































